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			Dedico este libro a todos los seguidores de la serie Tú, por enamoraros tanto como yo de estas novelas y vivirlas con la misma intensidad con la que yo las escrito.


		

	
		
			Capítulo 1

			Abigail

			Doy vueltas a mi anillo de prometida mientras espero que la dichosa inspiración aparezca de nuevo. Estoy distraída pensando en este anillo. La escena que estaba escribiendo del final del libro es la propuesta de una boda. ¿Y luego qué?

			Desde que Killiam me propuso matrimonio y acepté, no hemos vuelto hablar del tema. Sacar a flote la empresa y lo que pasó con su tío, porque me niego a ver como su padre ha hecho que haya quedado relegado a un segundo plano. Tal vez él me lo propuso para en un futuro casarnos…

			Ha sido tan costoso y complicado poner esto en marcha que, ahora que llevamos apenas un mes abierto, casi no nos vemos, salvo por las noches que siempre consigue que me olvide de lo mucho que lo extraño.

			Es cierto que trabajamos juntos, pero se pasa media vida buscando autores nuevos, hablando con librerías o de viajes de promoción y aunque intento esperarlo, últimamente me quedo dormida enseguida.

			Estoy agotada.

			Intento una vez más ponerme escribir pero estoy agobiada. Me muevo para leer un manuscrito y siento que me mareo.

			Me sujeto a la mesa preocupada.

			Me levanto para beber algo de agua y no he dado dos pasos cuando siento una angustia tremenda. Corro a mi servicio privado y expulso la comida. Agotada me levanto y me pongo agua en la nuca.

			No debí de comer ese último filete empanado, en mi defensa diré que tenia una pinta deliciosa.

			Salgo hacia mi mesa y me siento. Me obligo a leer algo, al final lo doy por imposible y recojo mis cosas para irme a casa. A nuestra casa.

			Al poco de empezar con Killiam, este decidió vender su casa y empezar de cero en un lugar donde juntos escribiéramos nuestra propia historia, sin amargos recuerdos del pasado, (puesto)Ya que Nathasa tras la ruptura no cesó en echar pestes de Killiam, y más ahora que se ha quedado en la empresa del tío de Killiam como directora. Una empresa que está abocada al fracaso dirigida por alguien así, pero ese ya no es problema nuestro. Su malas decisiones no hacen más que darles pérdidas y entre el mundillo editorial ya se comenta que andan escasos de capital.

			Killiam me dio la sorpresa un día, me envió al móvil una dirección que yo desconocía y al llegar a ella y tocar al timbre Killiam me abrió y me dijo:

			—Bienvenida a nuestro nuevo hogar.

			Es un sitio precioso. No muy grande, pero lo suficiente para nosotros… y para Maddie, que cuando necesita a su hermano se deja caer buscando su protección. Algo que no me molesta porque se ha convertido en una buena amiga para mí, y muchas veces que Killiam ha viajado ha venido para que yo no estuviera sola.

			Poco a poco estamos decorando la casa a nuestro gusto y haciéndonos el uno al otro. Killiam es todo orden y yo todo lo contrario. Poco a poco, conseguimos una armonía en nuestro nuevo hogar.

			Lo que sí es cierto es que desde que empezamos a trabajar en la empresa a veces no sé ni en que día vivo y aunque creía que cuando abriéramos todo iría a mejor, no ha sido así. Tengo muchas cosas en la cabeza y tengo que compaginar mi trabajo con el de escritora. Pues mi segundo libro ha llegado a más gente que el primero. Aún queda mucho por hacer, para llegar cada vez a más lectores, es complicado llegar y que tu primer libro ya sea un éxito, y si lo piensas bien, como dicen que todo lo que llega rápido se va con las misma rapidez, en parte me gusta este reto de llegar poco a poco a más gente y sentir que estoy construyendo algo más sólido. No me da miedo el trabajo, ni el reto que supone el estar siempre en constante evolución, es un reto para mí y estoy deseando aventurarme en la siguiente publicación. Lo peor es sacar tiempo para escribir.

			Y es algo que tengo que hacer, no solo porque la empresa sea mía y tenga que arrimar el hombro, sino porque hoy por hoy es complicado vivir de los libros y los escritores nos vemos obligados a llevar una doble vida para poder costearnos nuestro sueño. Y si no trabajas debes tener una fuente de ingresos, ya que se cobra una vez al año, al hacer recuento de las ventas del año anterior. Y pese a todo esto, estoy súper feliz de que mi sueño poco a poco se haga realidad.

			Pienso en la salida de mi libro, en como me preocuparon las primeras críticas aun sabiendo que porque un libro tenga más erotismo no lo hace mejor novela, por mucho que ahora esté de moda la erótica. Precisamente por eso, si solo te centras en eso la gente que está saturada de este tema se cansa, necesitan más y temía no estar a la altura. Mis primeras críticas fueron muy buenas. Me hicieron inmensamente feliz hasta que llegó una mala y me quedé leyéndola con los ojos llenos de lágrimas, preguntándome que hacer para gustar a esa personas hasta que me di cuenta de algo que ponía en su reseña: no voy a leer nada más de ella.

			Y entonces lo vi claro, si cambiaba mi forma de escribir por una persona que nunca más me leerá, porque por lo que sea no le gusta mi manera de escribir, estará defraudando a las personas que sí les gusta y quieren que mejore, pero sin perder mi esencia. No puedo cambiar todo por alguien a quien por lo que sea no le gusto. Cerré la reseña y desde entonces las críticas malas las leo tras mis dedos o directamente ni las leo. No puedo hacerlo por la sencilla razón de que tengo poco tiempo para escribir y estas me detienen. Me hacen pararme a pensar si tan mal lo hago y es tiempo que pierdo de mejorar, de dar vida a nuevas novelas.

			Lo que me da miedo no son las reseñas malas. A todo el mundo no le puede gustar tu libro y es algo que me gusta ya que para gustos colores. No escribo para gustar a todo el mundo. Lo que me da miedo es que una reseña buena hace que la gente diga; que buena pinta, ya veré si lo leo. Y una mala, a veces hace que la gente lo deje para mas tarde o que le de miedo gastarse el dinero en un libro que tal vez no le guste. No me dan miedo las reseñas malas, me dan miedo las consecuencias de estas.

			Pero es algo con lo que hay que lidiar. Además ahora estoy muy contenta con mi editor, Killiam.

			La gente no lo sabe, pero ese libro tiene un poco de nuestra historia de amor y me gusta leerlo y recordar esos momentos y saber que hay muchos nuevos por construir. El final de un libro solo es el comienzo de una nueva historia y estoy deseando vivirlas todas a su lado.

			Salgo de mi despacho y tras despedirme de los trabajadores, voy a buscar a Britt. Al no verla en su puesto voy hacia la sala de guardería y allí está recogiendo a su pequeño Dylan, que con solo siete meses ya apunta maneras y seguro que dentro de unos años va a ser todo un seductor.

			—Hola, precioso —le digo cuando agita sus manitas y lo cojo.

			Me abraza y yo a él. Me encanta como huele. Le doy besitos en su cabecita rubia y se gira y me sonríe.

			—Nos vamos a casa, hoy hay partido y vamos a animar a su papa.—Le doy el niño a Britt.

			—Yo también me voy.

			—¿Killiam sigue de viaje en la feria?

			—Sí, no creo que tarde en volver.

			—Es lo malo de tener parejas tan dedicadas a su trabajo, que a veces te sientes como si fueras su segunda mujer.—Me rio.

			Vamos hacia el garaje y los acompaño hacia su coche. Me despido de ellos y voy andando hacia mi casa, que no queda muy lejos. Llego andando, sintiéndome muy cansada y deseando recostarme en el sofá.

			Me cambio de ropa y busco algo para cenar. Mi idea es comer lo primero que pille, pero Killiam que me conoce bien, a la hora que suelo cenar, me escribe para recordarme que en el congelador tengo cena comestible. Sonrío porque me conozca tan bien y le respondo que parece que tiene cámaras en el piso. Me preparo algo de cena y le mando una foto con ella para que vea que no estoy comiendo cualquier trozo de pan con lo que pille en la cocina.

			Y como suelo hacer cuando estoy sola, ceno delante de mi PC mientras escribo. Al final se me hacen las tantas escribiendo y la cena está fría en el plato. Me la termino y pienso que es hora de acostarse. Apago todo y la soledad de este piso me recuerda lo mucho que extraño a Killiam cuando no está. Saber que es su sueño y que todo esto es parte de él lo hace un poco mas fácil, pero eso no evita que cuando me meta en la cama y me abrace a su almohada su perfume me recuerde lo mucho que desearía que fuera el quien me abrazara y no esta fría sábana.



	


Britt

			Dylan se queda al fin dormido tras una noche movida. Está con los dientes y en cuanto le duelen un poco se despierta y empieza a llorar a pleno pulmón como si le estuvieran matando. Al principio me asustaba tanto que salía tan rápido de la cama que me iba chocando con todo hasta llegar a su cuarto, al lado del mío. Ahora ya sé que es su forma de llamarme y al parecer en eso se parece a mí. Así me lo dijo mi madre una vez que lo hizo estando ella delante.

			De mi madre decir que es cierto que nos llevamos mejor por el bien de Dylan, que hemos decidido firmar una tregua. Como también lo es que, aunque la he perdonado no puedo olvidar el daño, y como sin saberlo se pasaron años manipulando mi manera de ver la vida. Es duro darte cuenta de que personas que creías que te querían y lo hacían por tu bien, llevaban toda la vida interfiriendo en tu personalidad y haciendo que te sintieras tan poca cosa al lado de la gente, por culpa de que ellos no te aceptaban tal y como eras. No es fácil, pero sé que el rencor no es bueno y por eso cuando los veo tengo ante ellos un trato cordial aunque por dentro no pare de preguntarme por qué. Ahora que soy madre sé que no coaccionaré a mi hijo de la manera que ellos lo hicieron conmigo para que viva la vida que yo quiero y no como él seguro que elegirá. Mi pequeño debe cometer sus propios errores, algo que no será fácil ver desde la distancia, pero, que sé que es necesario para que se de cuenta de que camino debe ser seguir. Que difícil es esto.

			Ser madre es lo más maravilloso que me ha pasado en la vida, pero también lo que más me asusta. Me asusta no ser buena madre, hacer algo mal, que a mi hijo le pase algo… al principio de tenerlo temía que se evaporara. Es tan grande el amor que sientes por este pequeño ser, que la mera idea de que le pase algo te asfixia hasta dejarte sin aire. Y tienes que aprender a vivir con el miedo, pues sabes que una vez que nacen, te pasarás toda la vida sufriendo porque tu pequeño esté bien y no le pase nada.

			Y sin apenas dormir claro, pienso cuando llego al pequeño y lo cojo en brazos. Se calma, pero sigue gruñendo lo que me saca una sonrisa a pesar de las horas de sueño que me faltan. He perdido la cuenta de las noches en vela que me he pasado y dormir ocho horas seguidas es ya un espejismo. Ya ni me acuerdo que es eso.

			Lo llevo hasta donde tiene su cambiador para aplicarle la cremita en las encías que le alivia. No me gusta abusar de los medicamentos, pero tampoco verlo en este estado. Noto su alivio. Le doy besitos en los mofletes que le hacen sonreír al muy bandido. Se nota que tiene sueño y lo dejo en su cuna para que se duerma. No me voy lejos y aunque protesta no lo cojo, cosa que me cuesta horrores, pero sé que es por su bien el que aprenda a dormir solo. Al final tras varios gruñidos y un llanto cabezón cae rendido y tras asegurarme que esté bien regreso a la cama y literalmente me dejo caer en ella.

			No sé que hora es cuando siento que alguien me coge en brazos y me acuna en un firme pecho. Me acomodo mejor y abrazo a mi marido. Intento despertarme del todo, comérmelo a besos; como deseo dejar que la pasión nos ciegue, pero no puedo. Estoy tan agotada que solo pienso en dormir. Por eso me dejo llevar por el sueño. Escucho a Dylan llorar, pero no protesto cuando Dennis va a calmarlo esta vez.

			Tras ducharme me visto y bajo al salón para encontrarme con mis dos hombres. A medio bajar veo a Dennis con Dylan abrazado viendo algo en la tele. No necesito mirar hacia la pantalla para saber que está repasando las jugadas con el pequeño. Le gusta verlas con Dylan y explicarle todo como si este lo comprendiera y aunque sabemos que no es así, Dylan siempre lo mira con los ojos muy abiertos y una sonrisa bailando en sus labios. Le encanta que su padre le cuente cosas de fútbol, me temo que dentro de poco estará pegando patadas al balón de un lado a otro. Y sé que esto no será muy tarde. Está creciendo muy rápido. Es increíble como desde que nació el tiempo parece correr más deprisa; como ves en su evolución el paso de los meses. Todo pasa tan rápido que me da miedo perderme instantes de su vida que no regresarán. Hay tantos momentos en los que me gustaría ser dueña del tiempo y detenerlo. Esos instantes que me encantaría vivir una y otra vez a su lado. Siento que me pongo nostálgica y termino de bajar las escaleras. El primero en verme es Dennis que alza sus bellos ojos azules y me mira con ese amor bailando en ellos que tanto me costó creerme. Le sonrío de la misma manera, sabiendo que cada día que pasa estoy un poco más enamorada de él.

			Llego a su lado y tras acariciar la cabecita de Dylan me agacho y busco sus labios, necesitando su sabor para empezar bien el día. Me encanta como me besa, como sus calientes labios me acarician y deseo más… hasta que Dylan, sabiendo que pasamos de él se pone a gruñir para llamar nuestra atención, nos giramos a mirarlo y nos sonríe como si supiera que por su culpa no estamos en la cama terminando lo que este beso nos ha incitado a pensar.

			—Que sepas que cuando seas mayor y te guste una chica pienso interrumpirte. —Dennis le acaricia y Dylan tira de su mejilla juguetón.

			—Pues esperemos que no sea tan ligón como su padre o lo llevarás claro.—Lo pico y Dennis sonríe.

			Tira de mí para que me siente en sus brazos. Me acuno como si fuera Dylan y disfruto de sus mimos. Que sea madre no significa que de repente no necesite estas muestras de afecto o no sienta las misma necesidades que antes. Soy la misma, solo que ahora un precioso pequeño me necesita más que nadie.

			Dennis sigue explicando a su hijo las jugadas y lo que tiene que cambiar y yo le escucho disfrutando de su sexy voz y de como me acaricia la espalda. Ya no me preocupa si le resultaré pesada o le molesto en esta postura. Si se le duerme la pierna, siempre puede decirme que me levante. Con el embarazo y lo mucho que cambió mi cuerpo, aprendí a quererme. Es raro que cuando más fea me he visto, haya sido cuando al mirarme al espejo me viera a mi misma y me diera cuenta de que gorda o delgada, sigo siendo yo. Dennis cada día me decía lo guapa que estaba, y sé que esta vez me lo creía. Era porque yo había dejado de mirarme al espejo tratando de ser alguien que no soy; de que por primera vez, al mirarme a éste me veía a mí con todos y cada uno de mis defectos que me hacen diferente al resto.

			Y aprendí a quererme tal como soy.



	
		
			Capítulo 2

			Abby

			Me tomo un café con unas galletas mientras tomo notas en la cocina. Casi apunto de irme, recuerdo el tomarme la píldora o mejor dicho, las veo sobre la mesa y esto me hace acordarme de ellas. Las abro y dudo ante la caja, ¿Me la tomé antes? Siempre me pasa. Es lo que tiene tener a veces la cabeza en varios mundos imaginarios. Miro las pastillas y veo que quedan dos para que sean las del periodo. Dudo con la caja y temiendo que me las haya tomado antes las dejo sobre la mesa. Seguro que me la he tomado y por eso estaban sobre la mesa. Seguro. A veces no sé ni cuando hago las cosas.

			Recojo mis cosas y salgo casi corriendo hacia el trabajo. Al llegar a mi planta me sorprende que mi secretaria, Paca, que es la misma para Killiam y Britt, no me detenga a medio camino para decirme la cantidad de trabajo que tenemos y hacer que me estrese desde el minuto uno. Pienso que esto se debe a que Britt ha llegado antes que yo, aunque lo dudo. Dylan suele hacer que para recuperar el sueño tenga que venir un poco más tarde.

			Veo la puerta del despacho de Killiam abierta y voy a hacia ella con el corazón latiéndome con fuerza y unas inmensas ganas de encontrarme reflejada en sus ojos grises. Abro la puerta casi de un portazo y me encuentro con unos preciosos ojos azules casi idénticos a los de Killiam, pero no son los de mi novio. Maddie al verme sonríe como si supiera que mi arranque de efusividad se debía a que me muero por ver a su desapercibido hermano.

			No me sorprende ver a Maddie apoyada en la mesa de Killiam despreocupada, sino a Paca diciéndole todo lo que tenemos que hacer y a Maddie asintiendo como si supiera de que está hablando. No dudo que si se pone pueda ser de ayuda, pero ha estado tan centrada en su trabajo y en los cursos que ha estado realizando que seguramente no sepa por donde va ahora la empresa.

			—Genial Marta, espero que te hayas desestresado porque ahora tienes que decirle todo eso a tu jefa.—Maddie me sonríe.

			—¿Pero yo pensé que tú?—Maddie le acaricia el hombro con una sonrisa picara.

			—Te vi tan estresada que pensé que te vendría bien contárselo a alguien. Ahora te recomiendo que se lo digas a Abby, pero sin soltarle todo de golpe como si su cerebro fuera el de un robot. Conociendo a mi cuñada solo te escuchará los primeros dos minutos y ya me parece mucho.—Le saco la lengua.

			—Suelo escuchar más de dos minutos.

			—Ya… hasta que te aburres y te pones a inventar.—Me pongo a su lado y cojo la agenda de Marta que parece atacada.

			—No te preocupes Marta podemos con todo.

			—Tienes una reunión en una hora y no llegamos. ¡¡No llegamos!!

			—Claro que llegamos —le digo con una sonrisa—. Podemos con todo. —Le guiño un ojo y le digo que se marche a preparar la reunión mientras yo repaso todo lo que tenemos anotado para hacer hoy.

			Siento que me agobio y Maddie lo nota porque me coge la cara para que la mire.

			—Una cosa detrás de otra y además hoy estoy yo aquí para ayudarte, tengo unos días libres del curso y me he trasladado a tu casa. Espero que no te importe.—Aunque esto es algo que hace a menudo y sabe que me encanta tenerla conmigo sobre todo cuando estoy sola, veo el miedo a mi rechazo en sus ojos violetas.

			—No me importa e intuyo que si me molestara daría igual porque te quedarías igual.—La pico y noto como se relaja.

			—Por supuesto.

			Nos ponemos manos a la obra y aunque a Maddie todo esto no le gusta es muy eficiente y entre las dos conseguimos llegar a todo y a la hora de la reunión lo tengo todo listo. Cuando regreso de esta, Britt ya está en su puesto con Maddie. Entro y me siento frente a la mesa de Britt. Estoy agotada.

			—No tienes buena cara —me dice Britt a modo de saludo.

			—Es cierto, tienes cara de estar incubando algo. —Maddie pone sus manos en mi frente—. No pareces tener fiebre.

			—Estoy perfectamente, solo cansada y tenemos mucho trabajo aún.

			—Poco a poco —me repite Maddie—. ¿Has desayunado?

			—Comí algo en mi casa antes de salir.

			—Son las doce de la mañana y me conozco tus «comí algo antes de salir». Coges una galleta y unos sorbos de café y ya lo consideras desayuno. Voy a traer algo de comer.

			Maddie sale del despacho de Britt y ambas miramos como su cabellera cobriza se pierde tras al puerta.

			—No sé de donde saca tanta energía —me dice Britt—. O bueno si lo sé, no tiene un hijo que se despierta casi cada hora. Aunque tu tampoco y no tienes buena cara.

			—Estoy bien, solo algo cansada.

			—Me temo que lo que te pasa es que hechas de menos a Killiam, su viaje se va a retrasar más de…—Pongo mala cara y Britt nota que algo no va bien y se calla—. ¿No lo sabias? —Niego con la cabeza—. Pensé que te lo había dicho, ha llamado mientras estabas en la reunión para decirme unas cosas y me comentó que se iba a retrasar un poco en volver.

			—Genial —digo con ironía.

			—Yo mejor que nadie sé lo duro que es esto, y no lo es solo para ti.

			—Lo sé. Y ahora sigamos trabajando. Tengo que leer varias valoraciones de lectores cero sobre un libro a ver si coinciden en lo que les ha trasmitido la novela.

			—Yo también ando con eso. Nos vemos luego y come algo.

			—A sus órdenes mami —le digo de broma.

			Regreso a mi despacho y si como algo es porque mi querida y pesada cuñada no me deja en paz hasta que lo hago. Antes de irnos a comer llamo a Killiam, me cuelga y me manda un mensaje para decirme que en cuanto pueda me llama.

			No le doy vueltas y voy con Britt y Maddie a comer algo no muy lejos del trabajo. Al entrar al local siento un poco de angustia, se me pasa pronto y no le doy mayor importancia. Nos sentamos en una mesa al fondo de todo y nos pedimos algo de pasta para comer y una ensalada.

			—¿Has sabido algo de mi hermano?—me pregunta Maddie tras probar la ensalada que nos acaban de traer.

			—No, solo que ya me llamará.

			—Igualito que Dennis, cuando está entrenando o de viaje se mete tanto en su carrera que se olvida de todo. Si lo necesito para algo importante tengo que llamar a Angus y este le dejará el mensaje en su nombre y así sabe que lo necesito con urgencia.

			—Hombres. No sé como los soportáis. Yo con el último que estuve cuando pasó de mí más de tres veces lo mandé a la mierda.

			—Te empiezo a conocer lo suficiente para saber que cuando dices que lo mandaste a la mierda no suele ser solo eso.—Maddie sonríe pilla y se le muestra un hoyuelo en la mejilla.

			—Digamos que lo de lo mandé a la mierda es literal. Le llené el armario de estiércol. Y del que peor olía —lo dice triunfal y Britt y yo la miramos alucinadas—. Se lo merecía, me enteré que pensaba dejarme y no sabía como decírmelo y mientras pensaba como hacerlo tonteaba con una de su trabajo. Poco le hice por ser un cobarde. Si no me quería, que me lo dijera; como si a mí me gustara mucho. Solo estaba con el porque pensé que podría gustarme más un día.

			Me traen la comida y empiezo a comer.

			—Algunos hombres son idiotas. Por suerte te has librado de él —le dice Britt.

			—La verdad es que sí. Además, tenia micro pene—lo dice como si tal cosa antes de comer y yo casi tiro mi comida de la boca de la impresión. Ya debería estar acostumbrada a Maddie, a que dice lo que le pasa por la cabeza, pero no, una vez más, me sorprende. Y lo sabe por que se ríe de nuestras caras—. Es cierto, y que conste que no tengo nada en contra de ellos. Hay más formas de dar placer a una mujer.—Me sonrojo, esto hace que Maddie se ría más—. El problema es que ni eso sabia hacer bien. Por suerte para él le compré unos calzoncillos de niño para su salchichita y eso no nos los llene de estiércol.

			Sonríe como si esto no le afectara, como si no le doliera, yo que la empiezo a conocer sé que no es así. Que la verdad de todo esto es que se sintió dolida y traicionada por alguien que le empezaba a gustar y que usa todo esto de la venganza para que piense que nunca le importó, para que creamos que seguramente llenó de estiércol el armario mientras lloraba. Como la conozco solo sonrío y le digo que es una buena broma. Ella no necesita que lleguemos al fondo de todo, solo se retraería y Killiam ya me dijo que para llegar a Maddie hay que dejar que sea ella la que te busque si te necesita. Odia sentirse débil si no está preparada para aceptar que lo es en verdad.

			—Espero nunca tenerte como enemiga —le digo.

			—Bueno, eso depende de como trates a mi hermano, aunque si se lo merece te ayudaré en tu venganza.—Sonríe y sus ojos parecen mas azules que violetas.

			—Me pregunto dónde estabas cuando necesité que quitaras a más de una zorra que estaba cerca de Dennis —dice Britt como si tal cosa.

			—Al menos ya sabes que si aparece alguna que no comprende que Donnovan está felizmente casado contigo yo te ayudaré. Tengo cientos de ideas…

			—Me lo creo. —La corto—. No sé como no te ha dado por escribir un libro de ideas para vengarte de un ex.

			—Podría planteármelo. Pero prefiero pintar y si es en el cuerpo de un macizorro mejor.

			—Hablando de eso —Empieza a decir Britt—. ¿Qué tal la prueba para esa película?

			Por la mirada de Maddie pasa un halo de tristeza que me hace saber la respuesta.

			—Tenían a otra, pero me alegré que me rechazaran, en el fondo no era tan buena la película y he hecho otras pruebas.—Miente, lo sé porque agacha la mirada y cuando la alza ya tiene preparada su mejor sonrisa falsa.

			—Ellos se lo pierden, eres buenísima.

			—La verdad es que sí —me responde más segura de sí misma—. Quien no me quiera se lo pierde. Yo no pierdo nada porque soy mucho más lista que ellos al saber que soy lo mejor que les puede pasar.

			Sonríe como una niña y nos contagia.

			Seguimos comiendo y pronto de vuelta al trabajo. Donnovan se pasa a media tarde con el niño y le cuesta mucho llevárselo sin llorar ya que el pequeño no se quiere alejar de su madre. Me fijo en que, aunque Britt sonríe para que su niño se vaya feliz, las lágrimas y pucheros parten algo dentro de ella y cuando Donnovan se va se gira para secarse una lágrima que piensa que nadie ha visto, pero sé que tanto yo como su marido la hemos visto rondar en su mirada.

			Regreso al trabajo y se me pasa el tiempo. Siento que no he adelantado nada. Maddie me espera para irnos a casa y nos vamos dando un paseo.

			Al llegar a casa cenamos algo y nos vamos cada una a nuestro cuarto. En el mío tengo mi portátil donde voy a tratar de escribir algo y digo tratar porque estoy más pendiente del móvil, de que Killiam no me ha devuelto la llamada.

			Son cerca de las doce cuando cansada de esperar, lo llamo yo. Cuando me cuelga le empiezo a escribir para decirle lo molesta que estoy, pero suena una llamada en el portátil, por el skype. Le doy aceptar la llamada y ya es tarde cuando recuerdo que es una videollamada y las pintas que llevo. No solo llevo un pijama de Killiam que él no usa y es anti sexy total, sino que llevo el pelo recogido en un moño mal echo con un boli que he pillado y me he estado restregando los ojos sin quitarme el maquillaje por lo que es probable que ahora mismo parezca un oso panda con todo el rímel corrido. Todo esto se me olvida cuando la pantalla me muestra a mi Killiam con cara de cansado y aún con el traje puesto. Su sonrisa dispara la mía así como los latidos de mi corazón que resuenan en mis oídos. Tal vez ya no sienta elefantes en mi estomago cada vez que lo vea, esto es mejor. Ahora cuando lo miro noto que lo quiero un poco más. Me siento en la cama y me apoyo en el cabecero para poner el portátil sobre mis piernas.

			—Hola, intuyo que acabas de llegar al hotel.

			—Intuyes bien —me responde con una sonrisa, se quita la corbata y la chaqueta y se me seca la boca al ver lo bien que le sienta esa camisa blanca que lleva—. Abby si me miras así dudo que pueda evitar las ganas de coger el coche y pasarme la noche conduciendo para llegar a casa y hacer el amor al amanecer.

			—Suena prometedor…

			—Y es imposible si tenemos en cuenta que tengo reunión a primera hora.—Noto tristeza en su voz y recuerdo las palabras de Britt de que ellos sufren lo mismo que nosotras.

			—Bueno, pues cuando regreses no esperaré para que me hagas todas esas cosas en las que ahora estás pensando. Te prometo que no me quejaré.—Su mirada gris se alivia.

			Me quedo observándolo sin más, intentado refrenar estas ganas que siento de abrazarlo y este deseo de que regrese cuanto antes para poder hacerlo posible. Estar distanciados ya es bastante complicado como para que añada más pesar a Killiam. Y además porque está cumpliendo su sueño, al final está haciendo la editorial en la que creía. Publicando libros por los que apuesta y que le entusiasman, novelas que son pequeñas joyas y dando al publico pequeños tesoros literarios. Un libro no es mejor por ser de un autor de renombre, publicar a escritores que están empezando es un riesgo, pero puede ser todo un acierto si logras que los lectores vean lo que tu viste. Al fin y al cabo todo gran escritor empezó siendo un desconocido. Killiam creyó en mí cuando nadie lo hacía y me enorgullece saber que esto es algo que sigue haciendo con otros. Aunque esto no deja de ser un negocio y para poder apostar por los nuevos tenemos que luchar para conseguir traer a nuestro país las mejores novelas extranjeras y ser el mejor pujando por ellas, tratando de atraer a nuestras filas a autores referentes de aquí.

			—No sé porque me da que mi novia estaba escribiendo y peleándose con alguna escena que no le termina de salir.

			—Supongo que lo dices porque mi cara ahora mismo debe parecer la de un deshollinador.

			—Sí. —Sonríe y cojo un espejo de mano del cajón de mi mesita para mirarme. Como ya me temía, estoy horrible. Trato de emendar el desastre—. No te lo quites, estás muy graciosa.

			—Que te den Killiam. —Le saco la lengua y sigo a lo mío. Cuando me he arreglado un tanto, dejo el espejo y me giro a mirarlo—. ¿Qué tal el día?

			—Agotador. No he tenido tiempo de llamarte y comentarte que el viaje se va a retrasar.

			—Me lo dijo Britt.

			—Lo suponía. En parte también por eso se lo dije, para que te avisara.

			—¿Que es lo que sucede? Te noto preocupado.

			—Uno de los contratos que casi teníamos cerrado ha dado un giro. Otra editorial ha pujado por ese escritor…

			—Por tu mueca de rabia supongo que esa editorial es la de tu tío y que quien está por allí tratando de quitarte contratos es Nathasa.

			—No te equivocas. Eres muy lista.

			—De algo tiene que valer tener tanta imaginación. Una al final inventa tantas situaciones que alguna es cierta.

			—Pues has dado en el clavo. No sé como se han enterado que iba tras ese escritor y le han echo una oferta mejor. Algo raro si tenemos en cuenta que ellos no publican este tipo de novelas. Me mosquea esto. Creo que podemos tener un topo en la empresa. Es una acusación grabe, lo sé, pero este trato era prácticamente un secreto y de repente ¿Ellos apuestan por un joven que apenas está triunfando en su país? ¿Que acaba de empezar a despuntar? Y es el segundo que se llevan, el primero me mosqueó, pero era un escritor que está teniendo mucho éxito, las editoriales sabían de él y se lo llevó el mejor postor, pero este chico es casi desconocido. Me extraña que por arte de magia hayan ido a por él, cuando nosotros tenemos el contrato casi cerrado. Todo esto me huele muy mal.

			—A mí también, pero no dejes que te afecte. Somos mejores que ellos y no dejaremos que nos quiten más cosas.

			—No, lo les dejaré.—Noto resentimiento en la mirada de Killiam y en parte lo entiendo, el que hasta ahora pensaban que era su tío es en vedad su padre y prefirió abandonarlos y hacerles creer que no les unía nada a contarles la verdad. Es un ser egoísta y mezquino que manipuló a Killiam sabiendo que decir y que hacer para hacerlo.

			La gente siempre se piensa que las personas manipulables son débiles y no son conscientes de que cualquiera puede ser manipulado sin tener ni idea. Killiam es una de las personas más fuertes que conozco, con las ideas más claras y sin embargo su desgraciado tío usó su pasado y lo que supuestamente les debía a él y a su hermana para manipularlo. Como Nathasa, que usó a Killiam para llegar a ser dueña de la empresa de su tío cuando este la heredara y fue capaz de todo hasta de casi separarnos solo por su afán de poder. No puede ser nada bueno lo que esos dos están tramando, y que de repente las cosas les vayan tan bien como para hacer esas ofertas tan cuantiosas. No me huele bien.

			—Si veo algo raro te lo diré.

			—Lo sé, coméntaselo a Maddie y Britt para que estén atentas.

			—Lo haré.—Se le abre la boca y aunque me pasaría horas hablando con él, ahora que sé lo que pasa sé que debe recoger fuerzas y más si tiene a su ex cerca.

			No la soporto, pero de las dos ella es la que más ha salido perdiendo, pues no fue capaz de entender a Killiam y de ver lo maravilloso que era siendo simplemente el mismo, y yo sí.

			—Será mejor que me vaya a la cama, estoy agotada.—En verdad es cierto y por eso no se lo toma como una escusa.

			—Te llameré en cuanto pueda.—Alzo mi muñeca y toco su reloj que me lo dejó prestado antes de irse.

			—Tranquilo, sé que piensas en mí a todas horas.—Sonríe y me quedo boba mirando sus labios. Me muerdo los míos.

			—Abby…

			—Vale, lo hago sin querer, pero de verdad si vinieras no me quejaría.—Bromeo.

			—Ni yo. Descansa pequeña.


		

	
		
			Capítulo 3

			Britt

			Dennis tapa mis ojos y me lleva con cuidado por nuestra casa. No se escucha nada, solo nuestras pisadas. Pienso que Dylan estará dormido, pues este silencio si el está despierto no es normal; le encanta que le prestemos atención y suele emitir ruiditos adorables durante los cinco primeros minutos para que le miremos.

			—Ya está ¿Preparada?—me dice al oído y me recorre un escalofrío por todo el cuerpo.

			—Sí.—Aparta sus manos y abro los ojos sin saber muy bien con que me encontraré. Me quedo con la boca abierta cuando veo lo que tengo ante mí, algo que no esperaba.

			Dennis ha preparado lo que parece ser una merienda a la luz de las velas. Debido a que es media tarde, entraba tanta luz por las ventanas que ha bajado las persianas para dotar a la sala de esa luz anaranjada que proyectan las velas. No me fijo mucho en lo que hay sobre el mantel del suelo ni en los cojines que rodean esta romántica merendola. Solo soy capaz de pensar en el hombre que ha echo todo esto para mí.

			Me alzo y lo beso en los labios deseosa de amarlo sin prisas.

			Dennis me besa mientras me abraza atrayéndome a su firme pecho. Parece mentira que llevemos más de un año juntos. Y la cantidad de cosas que hemos vivido. Todo eso no ha echo más que unirnos. Ahora al fin tengo claro hacia donde voy y sé que a mi lado, en ese camino, está Dennis.

			Él es para mí: mi mejor amigo, mi compañero de batallas, mi paño de lágrimas… mi primer y único amor.

			Su beso cada vez se hace más urgente; sus manos me queman en mi espalda mientras las sube por esta llevándose la ropa con ellas. De repente se detiene y se aparta.

			—Mi idea era merendar contigo, tener una cita.

			—¿Quién tiene a Dylan?—digo acercándome a él.

			—Leo, que ha venido de visita.

			—Leo, confío plenamente en mi hermano, pero los dos sabemos que como Dylan tenga un arranque de llantos se agobiará y pensando que le sucede algo lo traerá.

			—Cierto. —Esto no es la primera vez que ha pasado—. Creo esposa mía que voy a empezar por el postre.

			Lo dice con una sonrisa juguetona antes de cogerme como si fuera un saco de patatas y llevarme hacia nuestro cuarto entre mis risas.

			—Eres un bárbaro —le digo de broma cuando me deja con delicadeza sobre nuestra cama.

			Se quita la camiseta y hago lo mismo con la mía ante su atenta mirada. Mi ropa interior dista mucho de ser sexy, pero cuando Dennis devora con su mirada cada centímetro de mi piel descubierta siento que llevo puesta una de las lencerías más caras y seductoras que existen.

			Se quita los pantalones y se queda con unos sexis bóxer negros. Su figura es espectacular, todo músculos y ni un gramo de grasa. Y todo esto debido al ejercicio físico que hacen. Las malas lenguas decían que con treinta años estaba ya en la recta final de su carrera y es justamente al contrario, ahora más maduro y con más cabeza juega con una precisión que hace años ni soñaba. Es el mejor jugador de fútbol hoy por hoy y últimamente la prensa de fútbol rumorea que un gran equipo va tras él con una oferta que no podrá rechazar. Y para un país muy lejos de este. Tendríamos que empezar de cero. No lo hemos hablado, pero cada vez que lo pienso siento que me asfixio. Toda mi vida está aquí. Mi sueño, mi trabajo… Dennis y Dylan son mi vida entera y lo seguiría al fin del mundo, lo malo es que una parte de mí sabe que de tener que renunciar a todo por él, de tener que dejar mi trabajo y mi sueño, un día eso acabaría pesando en nuestra relación.

			—¿Dónde estás?—me dice Dennis tras quitarme los pantalones y acomodarse entre mis piernas.

			Lo abrazo con éstas y lo miro a esos ojos que reflejan lo mucho que le importo.

			—Aquí, contigo.

			—Ahora sí —me dice obviando que hace unos instantes mi mente estaba muy lejos de aquí.

			Decido apartar el tema que me inquieta y me alzo para besarlo. Enredo mis manos en su pelo rubio y tiro de él para que se acerque más, si es que eso es posible.

			El beso se hace más urgente. Cuando su lengua hambrienta se adentra en mi boca y me besa como si fuera un sediento, lo beso con desesperación y me retuerzo entre sus brazos. Dennis lleva sus manos a mi sujetador y tira de ella. La prenda cede y no sé si por que ha conseguido abrir el cierre o porque lo ha roto en un arranque de pasión. Ahora mismo me da igual todo.

			Siento sus labios bajar por mi cuello y como su caricia me quema la piel; gimo, me retuerzo, le suplico, lo que hace que Dennis sonría contra mi piel.

			Acaricio su firme espalda y le araño sin querer cuando lleva su mano a mi pecho y lo retuerce entre sus dedos.

			—Dennis…

			—No seas impaciente —dice tras mirarme de manera seductora.

			Sopla sobre mi seno y ambos vemos como eso hace que se erice y se endurezca ante su ávida mirada de deseo. Por suerte no tengo que suplicar mucho más y sus labios atrapan mi endurecido pezón colmándolo de placer.

			Baja sus manos por mis costados. Su contacto me quema y ansío más. Tira de mi ropa y se aparta lo justo para dejarme desnuda. Hace un tiempo me hubiera sentido vulnerable, o me hubiera centrado más en mis defectos que en disfrutar. No me paro a pensar en las estrías que tengo del embarazo o los kilos que he cogido de más, ya los perderé y si no arriba los michelines.

			Tengo cosas más importantes en las que preocuparme ahora.

			—Me pasaría toda la tarde besando cada centímetro de mi piel.—Tras decirlo busca con sus manos mi sexo y me acaricia —Pero dudo que tengamos tanto tiempo.

			Mueve sus dedos sobre mi endurecido y húmedo botón.

			—Dennis te quiero dentro de mí ya—le digo con la voz entrecortada cuando mete un par de dedos en mi hendidura y los mueve como sabe que me gusta. Juega con mi humedad y pasea sus hábiles dedos por mi clítoris haciendo que este se endurezca mas.

			—Que exigente es mi mujer.

			—Pues más te vale hacerle caso.

			Se aparta para quitarse el bóxer y me besa al tiempo que se introduce en mí en una firme estocada. Me quedo quieta disfrutando del placer de tenerlo dentro de mí. De sentir como me llena por completo y como mi cuerpo se adapta a su invasión. Me separo y entrelazo mi mirada con la suya antes de moverme entre sus brazos y dejar que la pasión domine nuestros movimientos.

			Dennis coge mi mano y la besa antes de dejarla entrelazada junto a mi cabeza. Me alzo a besarlo y nos besamos con desesperación mientras entra y sale dentro de mí. Su contacto me quema y noto como el placer se anida en mi sexo pidiendo a gritos la liberación.

			Las embestidas aumentan y me dejo ir entre sus brazos notando como el orgasmo se apodera de mi ser y como me eleva gritando su nombre. Dennis se mueve más rápido, aumentado mi placer y me sigue llenándome con su esencia y colmándome de amor y dicha.

			—¡Lo siento chicos, no he podido retenerlo más, creo que le pasa algo!

			Salgo del cobijo de los brazos de Dennis, por poco no nos ha pillado mi hermano en pleno acto. Gimo entre los brazos de Dennis.

			—Cuando mi hermano tenga un hijo se va a agobiar en un vaso de agua.

			—Tu hermano adora a Dylan y este lo sabe por eso sabe que hacer para que lo traiga corriendo con su madre. Dylan es muy listo.

			—Y Leo un blando.—Salgo de la cama. Dennis me coge y me da un beso en los labios.

			—Yo me encargo, tu date una ducha relajante tengo que hablar unas cosas con tu hermano.

			Escuchamos el grito desgarrado de Dylan y a Leo en la puerta del cuarto.

			—Chicos o vuestro hijo tiene mis genes para la actuación o le pasa algo de verdad.

			—¡Tiene tus genes!—le grita Dennis antes de coger su ropa interior y su camiseta del suelo. Se viste mientras yo voy al servicio.

			Abre la puerta y por arte de magia Dylan deja de berrear. Me apuesto lo que quieras a que tiene una sonrisa en su cara. Antes, cuando me hacía esto corría a ver que le pasaba hasta que me di cuenta de que es su forma de llamarnos. Por extraño que parezca cuando está de verdad malo casi no llora, pero lo noto. Su cara cambia, se le humedecen los ojos, los tiene vidriosos y parece apagado, apático. Que llore con tanta energía en Dylan es síntoma de que está perfecto.

			Me sabe mal por Leo. Porque pasa tiempo con su sobrino y cuando se lo lleva de paseo lo hace con mucha ilusión, con ganas de pasar tiempo con el pequeño. Me consta que le acaba por contar casi todo lo que hace mientras rueda. Y a Dylan le gusta, hasta que recuerda que no están sus padres cerca y se pone así y a Leo le duele porque piensa que su sobrino no es feliz a su lado. Cosa que no es cierta. Pero solo el tiempo hará que Leo se de cuenta de que aunque dicen que el roce hace el cariño, cuando se quiere de verdad a alguien no hay distancia que pueda romper esos lazos

			Bajo hacia el salón y escucho que mi hermano le dice a Dennis:

			—Tu verás lo que decides.

			Me saltan las alarmas y enseguida pienso que están hablando de ese contrato que se rumorea. Si Dennis lo está hablando con Leo es que la posibilidad de que acepte es real. Me enfada que no lo hable conmigo, cuando de irnos yo sería la que tendría que renunciar a mi trabajo.

			—¿Decidir el qué?—Sé que lo pregunto seria, pero ahora mismo solo pienso en que antes de hablar esto con otra persona debería hablarlo conmigo.

			Dennis me mira sin comprender mi actitud.

			—Estamos hablando de jugar una partida de billar con Owen y Killiam y Leo quiere que lo elija como compañero…¿Va todo bien?

			Me siento absurda por haber pensado tan mal y sonrío.

			—Lo siento, solo pensé que hablabais del posible contrato que dice la prensa que te han hecho. —Decido ser sincera, aprendí hace tiempo que es mejor ir siempre con la verdad por delante y no dar vueltas a las cosas. Miro a Dennis con una sonrisa, sonrisa que pierdo al ver su cara y sé que si ahora no hablaban de eso antes sí—. Es cierto ¿No? Y eso era lo que tenias que hablar con Leo.

			—Britt…

			—Ni Britt ni leches. Soy tu mujer y si es cierto que te han echo esa oferta de la que habla todo el mundo deberías habérmelo dicho. —Dylan empieza a llorar al notar que no estoy bien. Voy hacia él que está en su parque de juegos y lo cojo entre mis brazos—. Si estás planteándote el irte y que yo te siga deberías consultarlo conmigo porque de los dos yo sería la que tendría que renunciar a mi trabajo. No me parece justo que primero lo hables con Leo que él no debe renunciar a nada por seguirte.

			—Britt…

			—¿Me vas a negar que no te has planteado aceptar? —Agacha la mirada—. Que te den Dennis.

			Cojo a mi hijo y me marcho a su cuarto donde me encierro el tiempo que me da la gana con el pequeño sin hacer caso a las llamadas de Dennis ni a que me dice que tenemos que hablarlo. En eso tiene razón, pero lo hablaremos cuando yo decida.

			Hace un tiempo me costaba llevarle la contraria. Me callaba lo que pensaba, temía que si tensaba la cuerda esta se rompiera. Pero ya no, porque esta soy yo, y si no dices lo que piensas al final eso nos separará y las cosas que no se dicen acaban por hacerte callo dentro de ti y al final explotan por algún lado. No se puede mantener una relación con cientos de palabras calladas. Sé que lo hablaremos. Que entre los dos llegaremos a lo mejor para los dos. Lo sé porque creo en Dennis y en nosotros, pero ahora mismo que suplique un poco porque estoy dolida y no me apetece ceder tan pronto.

			Abby

			Observo a los trabajadores desde lo alto de las escaleras, cerca de donde está mi despacho. Llevo días pensando en las palabras de Killiam y cada vez que me cruzo con uno de nuestros empleados me muerdo la lengua para no preguntarle si es él quien vende nuestros secretos.

			Killiam sigue sin volver ya que ha perdido el contrato y se niega a regresar hasta que tenga a un autor mejor. Va a ir a por todas. Y todo por culpa de Nathasa y su tío. Y nosotros que pensamos que estaban acabadas… JA, mala hierva nunca muere.

			—Si sigues fulminando a tus empleados con tu mirada te van a poner el mote de fulmineitor.

			Me giro hacia Maddie que se ha apoyado en la barandilla.

			—No puedo evitarlo. Necesito saber quien no es de fiar…

			—Seguramente la mayoría. Esta gente solo trabaja para tener un buen puesto, si otra empresa les ofrece algo mejor se irán. No lo sienten como tu y tampoco les puedes culpar por ello.

			—Eso lo tengo claro, pero si nos venden saben que de quebrar esta empresa peligrarían los puestos de sus compañeros. ¿Acaso eso no les importa?

			—La gente es una egoísta por naturaleza. No, no les importa nadie salvo ellos mismo y tener su culo caliente. Pillaremos al desgraciado que nos roba, pero puede ser cualquiera y es mejor que no te vuelvas loca tratando de dar con él.

			—Es complicado… Cuando creamos la empresa pensé estúpidamente que la gente era feliz en mi editorial y que como yo querían ir a por todas para ser los mejores…

			—¿Y de qué les sirve que nosotros crezcamos como editorial? Ellos seguirán teniendo un sueldo de mierda mientras nosotros somos más ricos… —La miro alzando una ceja—. Lo siento. Es que me han dicho que no en otro trabajo y estoy un poco hasta las narices de les jefazos. Ahora mismo pienso que todos los jefecitos se pueden meter sus trabajos por el culo. Lo estoy pagando con quien no tiene la culpa.

			—En el fondo tienes razón. La gente siempre verá a los jefes como esos desgraciados que solo piensan en tener más a costa de ellos y eso no es cierto. Cuesta mucho que todo esto no se vaya a pique. Nuestras arcas están al limite y un mal paso pondría en peligro todos sus puestos. Claro que habría aumento de sueldo si las cosas fueran mejor. Pero eso nadie lo sabe.

			—Nadie. Y es mejor que aceptes que ahora eres jefa y que seguramente en los baños te pongan a caldo…

			—Para ya.

			Maddie se da cuenta y agacha la mirada no sin que antes vea el dolor que siente ahora mismo. Le está costando mucho encontrar un puesto de trabajo de maquilladora en el mundo del arte. Su sueño es trabajar tras los telones de un teatro o tras el rodaje de una serie o película. Le encanta el maquillaje artístico y no está teniendo nada de suerte. Siempre le piden experiencia y nadie le da esa experiencia que tanto le exigen, ni una mísera prueba para ver lo maravillosa que es. A mí me ha usado varias veces para sus pruebas y lleva en su carpeta de trabajo fotos mías.

			Hago lo que siempre hace Killiam cuando está así. Me acerco y la abrazo sin decir nada, solo para que sienta que no está sola. Como suele pasar siempre Maddie se separa y sonríe, como si no pasara nada, como si no estuviera harta de no poder demostrar lo gran maquilladora que es.

			—Vamos a trabajar —me dice— , hay mucho que hacer y no podemos holgazanear.

			Entra al despacho de Britt si llamar y se queda en la puerta extrañada, la sigo y veo a Britt mirando hacia la nada con la mirada perdida. Algo no va bien.

			Ando hacia ella y estoy llegando cuando siento angustia y corro hacia el servicio. Llego por los pelos al retrete y descargo lo poco que he comido.

			—¡Ya sabía yo que dejarte comer sola era un suicidio! —grita Maddie mientras me sujeta el pelo—. Dime que no te has comido las sobras de la cena de anoche.

			Me levanto y me lavo la boca usando unos de los cepillos de repuesto de Britt.

			—Si calla es porque se ha comido eso —apunta Britt—. ¿Qué era exactamente?

			—Anoche cuando llegué ya estaba cenando… Bueno su cena era una lata de caballa con un poco de pan. Y como le obligué a cenar otra cosa, dejó la lata en al nevera. Me apuesto lo que quieras a que se ha comido eso para desayunar para no calentarse la cabeza.

			—No pensaba tirarlo y me apetecía.

			—No hago ascos a eso, pero ¿Para desayunar?—Alzo los hombros y me enjuago la boca.

			—Se me hizo un poco tarde escribiendo y no tenia tiempo para pensar en que hacerme de desayuno, la verdad, tenia que aprovechar ese tiempo para escribir. Lo otro me parecía tiempo perdido de trabajo.

			—Pienso controlar tus comidas.

			—Genial, así me quitas un quebradero de cabeza.—Guiño un ojo a Maddie.

			Salimos hacia el despacho de Britt y la miro para preguntarle lo que quería saber antes de mi arranque de angustia.

			—¿Qué te pasa? Y no digas que nada porque nos conocemos ya.—Britt no se hace la tonta y asiente.

			—Dennis se está planteando aceptar una propuesta de otro club de fútbol. Anoche lo hablamos y me dijo que pensaba decir que no por mí, pero que sabía que si lo hacía sin estar seguro del todo eso nos podría afectar. Es por eso que no ha decidido nada aún.

			—Es complicado —añado—. Killiam y yo tenemos mucha suerte de que nuestros sueños están entrelazados, de que si él decidiera irse a otro lugar yo podría seguirlo si tuviera Internet, eso sí —añado—. Pero vuestros sueños no tienen nada que ver. Su trabajo le hace viajar de un lado a otro, unos años en un sitio, otros en otro lugar… mientras que el tuyo es echar raíces en tu editorial y crecer cada vez más como editora.

			—Lo sé. Llevo toda la noche dándole vueltas. Yo no puedo renunciar a mi sueño por él y el no puede renunciar al suyo por mí. Lo quiero con todo lo que es, y el fútbol es parte de él. Pero no sé donde nos deja eso ahora mismo.

			La miro, parece desolada. No tiene buena cara y dudo que sea por la falta de sueño, ya que Dylan por las noches se despierta mucho. Es por la sensación de que para que uno de los dos triunfe el otro debe renunciar a su sueño. Britt lo dejaría todo por Donnovan y su marido por ella, pero esto es la vida real y si renuncias a todo por amor llegará un día que sin querer echarás en cara a tu pareja todo por lo que renunciaste por él. Es complicado. Para renunciar debes estar convencido de lo que haces para que nunca lleguen los reproches; ni, el yo lo dejé todo por ti, cuando las cosas no sean de color de rosa.

			La gente piensa que cuando dos personas se juntan ya está todo echo, y olvidan que lo más complicado no es reconocer que amas a alguien y estar juntos, es luchar juntos para que lo que sentís nunca se extinga y luchar día a día contra las dificultades. Por eso me gusta que mis libros tengan algo más que el te amo y yo a ti. Me gusta que la gente vea como juntos son capaces de llegar lejos. Como dicen, lo complicado no es llegar es mantenerse. Y ahora toca luchar por mantener más viva que nunca la llama del amor.

			—Todo saldrá bien —le digo, porque sé que es lo que necesita escuchar aunque piense como ella, que es un asco esta disyuntiva que le ha puesto la vida.

			Trabajamos y a la salida vamos andando hacia la tienda de Lilliam con el pequeño Dylan, que estaba en al guardería de la empresa y se ha quedado dormido nada más dejarlo en el carrito. Entramos y Lisa sale a recibirnos con su habitual sonrisa. Tras darnos unos besos acaricia la cabecita rubia de Dylan con cuidado de no despertarlo y nos pasa a la trastienda donde Lilliam ha habilitado una salita acogedora para nuestras visitas y sus descansos. Cada vez tiene más clientes, en gran parte gracias a Lisa y a lo buena vendedora que es. Te vende ropa aunque no lo necesites. Y ya no era plan de tomar nuestros tés en los probadores de la tienda, ahora están reservados para las clientas y mientras sus acompañantes se prueban la ropa les sacan un té caliente o algo dulce para picar.

			Observo los tés que tiene calentándose Lilliam y me decanto por uno de vainilla. Me sirvo una taza y Britt me pide otra. Estoy sirviendo las pastas como si esta fuera mi casa cuando entra Lilliam y coge una antes de dejarse caer en el sofá.

			—Estoy agotada. Y aún me queda trabajo por hacer.

			—Pero por hoy no —apunta Lisa dejándose caer a su lado—. Deberíamos cerrar ya y hacer algo; no tenéis buena cara ninguna de las dos. —Nos señala a Britt y a mí—. ¿Qué está pasando?

			Britt les cuenta lo de la oferta y yo lo que pasa en la empresa.

			—Lo dicho hay que cerrar y tomarnos un descanso. Tarde de chicas y bebé.

			—Dennis va a venir a por el pequeño ahora —dice Britt tras leer un mensaje en el móvil.

			—Pues entonces lo dicho, vamos hacer algo relajante. —Lisa hace que piensa y luego se levanta—. Han abierto un spa no muy lejos ¡Podríamos ir!

			—Por mí bien, pero no tengo bañador.

			—Yo en mi casa tengo de sobra —dice Lisa, que hace poco se ha alquilado un pequeño ático de un solo cuarto muy cerca de aquí—. En un momento los bajo para todos.

			—Por mí bien, pero no sé si ella querrá. —Maddie me señala—. Está con la regla.

			—¿Estoy con la regla?—Pregunto con una sonrisa porque diga eso.

			—Bueno eres un desastre y las pastillas que tomas de la píldora estaban en la mesa de la cocina y estás ya tomando las que te tocan en tus días de regla. Yo no soy muy cotilla, pero tú dejas todo donde pillas.—Me sonríe por su hazaña y yo me levanto de golpe.

			—¿Cuántas se supone que me he tomado?—Le pregunto porque Maddie tiene muy buena memoria fotográfica no como yo.

			—Pues te quedan cuatro por lo que si son para siete días, tres…¿Abby?

			Siento que me mareo y gracias a la rapidez de Maddie no me caigo contra el suelo cuando las piernas me fallan. Me empieza a dar aire y las veo moverse de un lado a otro. Yo solo pienso en lo que ha dicho Maddie y en que no tengo la regla desde la última vez y según las pastillas llevo un retraso y sería raro si tomas la píldora porque no hay mucho margen de error, pero en mi caso que soy un desastre y a veces no sé si tomo la píldora o no, no lo es.

			—Intuyo que no tienes la regla —dice Maddie seria. Su mirada seria me preocupa y me da miedo que sea porque piensa que Killiam ahora mismo lo que menos necesita es un bebé.

			Pienso en lo que le pasó con Nathasa y en como sufrió por la pérdida de ese niño. Y como le costó acostarse conmigo confiando solo en la píldora.

			—Tal vez solo sea un retraso por el estrés. Seguro que me las he tomado todas —les digo incorporándome un poco.

			Me percato que Lisa no está. Suena el móvil de Britt y tras colgar coge el carrito del niño.

			—Dennis está fuera, ahora entro.

			Asiento y miro a Maddie cuando nos quedamos solas.

			—Puede que no lo esté.

			—Hablas como si no quisieras tener un hijo de mi hermano.

			—Tu cara no es mucho mejor que la mía.

			—Tengo miedo es solo eso. Deseo a este niño y también deseaba al que perdieron. No quiero que Killiam sufra. Y hasta los tres meses un feto no está del todo seguro.

			Noto como Maddie se retrae y sé lo que le pasa. El miedo hace que se empiece a aislar. Le da miedo el cambio. Le da miedo que si pierdo a este supuesto bebé Killiam se cierre en sí mismo otra vez y la deje de lado sin darse cuenta. Maddie tiene tanto miedo a los cambios, a que la gente la deje de lado, que suele pasar como un tornado destruyendo todo lo que tiene a su paso para que así la gente piense que no le importa cuando en verdad no es así.

			Me siento a su lado y la abrazo.

			—Estoy asustada. —Le reconozco—. Pero no podemos no decírselo. Y si es hijo mío será tan cabezón como yo y no lo perderé.

			Sonríe. Yo hago lo mismo aunque por dentro no dejo de pensar en todo y en como puede cambiar mi vida en cuestión de segundos.

			—¡Ya estoy aquí!—Lisa entra y veo que lleva una bolsa.

			Tira sobre la mesa al menos diez pruebas de embarazo.

			—¿No crees que te has pasado un poco?—dice Britt.

			—No, nunca se está lo suficientemente segura. Ahora toma esto y al servicio.—Lisa me pone varios en la mano.

			Los miro y asustada entro al aseo. Cuando regreso con ellos ninguna habla y nos metemos las cinco en el minúsculo sofá de la salita apretujadas. Pasa el tiempo y no estoy preparada para mirarlo. Maddie se está mordiendo las uñas y cuando me incorporo me mira con fijeza. Está aterrada y sé que no es porque no quiera a su posible sobrino, es por que sabe lo que es quererlo mucho y perderlo antes de tiempo.

			Me sonríe con calidez cuando tomo uno de ellos y le guiño un ojo. Sé que pase lo que pase estará ahí para mí y para su hermano.

			Los he metido cada uno en su caja y antes de abrir el que supuestamente es más preciso tomo aire. Estoy a un instante de que mi vida cambie para siempre. Un niño es algo muy serio y una vez que nace ya nada vuelve a ser lo que era. No sé si estoy preparada para ser madre. Y aunque no lo esté da igual. No sé si estaré esperando un hijo o no de Killiam y la posibilidad de que sea que si ya me hace desear a este niño. El miedo no es comparable a mi deseo de tener esta pequeña parte del hombre que amo en mi vientre.

			Lo saco y pone que no estoy en estado. Se me cae de las manos y las demás gritan emocionadas pensando que es porque si lo estoy hasta que Maddie habla entre el lío.

			—No está embarazada.

			—Ups, vaya. —Lisa me abraza—. Bueno no pasa nada, seguro que te baja pronto. El estrés a veces juega muy malas pasadas.

			Asiento.

			—De todos modos no lo estamos buscando. Todo está como debe estar.

			Recojo mis cosas y me voy hacia la puerta.

			—¿Abby?—me pregunta Britt.

			—Quiero pasear, he pasado de pensar que podía estar en estado a no estarlo y necesito tomar el aire.

			Asienten y saben que necesito evadirme y tomarme mi tiempo para saber que acabo de sentir. Yo no buscaba este niño. De echo creía que no quería ser madre tan pronto… ¿Entonces por qué ahora me siento tan mal de que no sea así? Si de verdad necesito más tiempo para buscar el bebé no debería sentir esta tristeza. Debería sentirme aliviada y no es así.


		

	
		
			Capítulo 4

			Britt

			Salgo del cuarto de Dylan tras darle un beso de buenas noches. Sigue despierto, pero parece que va aprendiendo que no puede salirse con la suya por mucho que llore. Ha llorado y ha visto que no lo cogía, así que ha optado por dejar de hacerlo; es posible que solo sea una tregua y en unas horas si se despierta no se quede tan tranquilo en su cunita.

			Entro en mi cuarto y veo a Dennis salir del servicio recién duchado y con un pantalón de pijama gris. Lo devoro con la mirada hasta que recuerdo nuestra conversación de anoche.

			Dennis me dijo que iba a rechazarlo por mí. Y yo le dije que si lo rechazaba por mí sin querer un día me lo echaría en cara. Y nos dimos cuenta de que no sabemos como resolver esto. La idea de que acepte y ser marche a vivir solo y venga de vez en cuando, me mata. El problema es que no veo otra salida si yo quiero seguir trabajando aquí y luego está Dylan que necesita a su padre. No puedo privar a ninguno de los dos de estar juntos. Me siento un poco egoísta por no poder dejarlo todo sin más e irme tras Dennis, pero sé que hacerlo no sería la mejor solución a largo plazo por mucho que lo quiera y no sé que hacer.

			En los libros que leo te dicen que hacer ante estas situaciones, el amor todo lo puede, es cierto, pero el problema es que esto no se trata de amor, se trata de tomar decisiones que pueden cambiar el curso de nuestra historia. Decisiones difíciles que tenemos que tomar como pareja y donde el amor es lo que hace que sea tan complicado decidir todo, porque ambos queremos lo mejor para el otro.

			Me sonríe como solo él sabe hacerlo y veo pesar en su mirada. Tal vez el mismo que el mío. Ando hacia él y lo abrazo. Dennis cierra sus brazos entorno a mí. Escucho su corazón acelerado y me invade la angustia de no saber que hacer para solucionar esto. No sé que camino tomar. No lo quiero más lejos de mí, y tampoco quiero que renuncie a nada. Su carrera es muy efímera. Tal vez unos años más y luego lo retirarán. No sé que hacer.

			—Lo solucionaremos —me dice antes de darme un dulce beso en la frente—. Y ahora es mejor que nos durmamos.

			—Estoy molida.

			—Se te nota.

			Nos metemos en la cama y me acomodo entre sus brazos. El sábado tiene partido y mañana ya se va de concentración. A su entrenador le gusta que se trasladen al hotel para que nada los distraiga antes de un partido, lo que hace que tengamos aún menos tiempo para nosotros y visto lo visto no me puedo quejar.

			—¿Qué te gusta del club que te ha echo la oferta?—Le pregunto queriendo comprender sus dudas.

			Dennis se queda callado. Ha apagado la luz y estamos a oscuras. Me acaricia la espalda de manera metódica y si pudiera verlo seguro que lo vería distraído mirando hacia el techo.

			—No es mejor que en el que estoy ahora, pero la oferta es muy buena para mi currículum y pasaría a ser el futbolista mejor pagado de la historia.

			—Y eso es lo que deseas, ser el mejor y callar la boca a todos los periodistas que una vez más han vuelto a decir que estabas acabado.

			Dennis se levanta y se sienta en la cama.

			—No lo entiendes…

			—Entiendo que si dejas que sus opiniones te afecten acabarás haciendo lo que ellos quieren y no lo que yo quiero o quieres tu.

			—Yo también quiero ser el mejor.

			—Pues entonces acepta y vete ya veré yo si te sigo o no. Pero que sepas que para mí ya lo eres y para mucha gente. Buenas noches.

			Me giro en la cama y espero que hable, que diga algo o que simplemente me abrace, pero no hace nada. O sí, pues se marcha del cuarto.

			Me remuevo inquieta. En parte lo comprendo, no es fácil vivir rodeado de críticas y personas que quieren destruirte. Pero si esta decisión la toma movido solo por el sentimiento de demostrar a los demás que es el mejor y que sigue estando en forma, no acabará bien. ¿Por qué la prensa no se cansa de inventar? Dennis solo quiere jugar al fútbol y lo hace bien. Está claro que con tal de vender son capaces de decir lo que sea para desestabilizar a un jugador, y no sería la primera vez que la duda que implantan en los futbolistas o seguidores acabe pasando factura y la prensa gane la partida cuando el jugador o se va del equipo o se hunde cansado de tantas críticas.

			Una vez más me doy cuenta de lo dañinas que son las opiniones destructivas. En verdad no tienen fundamento, pero son capaces de que todo suceda como dicen únicamente por el daño que causan. Porque hay personas que no se paran a pensar si es cierto o no, solo se dejan llevar y siguen haciendo más daño con sus comentarios y echando más leña al fuego. Los periodistas a veces solo tienen que prender una mecha y ya se encargan las personas que los creen, sin cuestionarse nada, de prenderla para que no se extinga. Ignorando que ese fuego mal intencionado está aniquilando a las personas hacia las que va dirigido y haciendo que sus sueños se vean reducidos a cenizas.

			Solo espero que Dennis decida lo que él desea y no decida movido por este deseo de callar bocas; de decir a todos los que piensan que está acabado, que es el mejor. Puede que se callen un tiempo, pero a la larga volverán para desestabilizarlo.

			Dennis cree que no lo entiendo, que no lo comprendo, pero no es así. Su carrera tiene los días contados lo quiera o no, y cada año que pasa en el fútbol teme que sea él que deba colgar las botas. Si por él fuera se pasaría toda la vida jugando, pero no será posible. Ver como su sueño se va perdiendo y un día deba vivir de batallas pasadas le pesa. Los futbolistas viven contra reloj. Cuando son jóvenes deben prepararse para llegar lejos y cuando lo consiguen deben demostrar que lo son cuanto antes. No es como otras carreras u otro sueño que dices; bueno si no lo logro este año será al siguiente. No, en este no, si pasas de una edad y no lo has logrado sabes que te toca colgar las botas. Ser entrenador u otra cosa relacionada con el deporte. Tienes que elegir algo que se parezca a tu sueño aunque solo sea un espejismo de este.

			Comprendo a Dennis, y por eso prefiero no presionarlo. Aunque me cueste sentirnos tan distanciados. Nadie puede ayudarlo a tomar esta decisión. Para bien o para mal es suya.

			Abby

			Llego a casa y no me sorprende ver a Maddie esperándome en el salón. No sé que hora es. Sé que es tarde. Viene hacia mí. Se ha puesto ropa cómoda y parece mucho más joven que yo aunque tenemos la misma edad.

			—¿Películas y palomitas?

			—Es tarde.

			—Ya… pero dudo que puedas dormir y yo no tengo sueño.

			Tira de mí hacia el salón.

			—Me cambio y bajo. —Asiente y se va hacia la cocina supongo que a traer algo de comer y palomitas.

			Me cambio de ropa y tras ir al servicio descubro que mi querida amiga del mes ya me ha venido. Antes de venir fui al médico y me dijo que tenía un virus y que de ahí los mareos y vómitos. Que tenía suerte que no me había afectado mucho, pero pese a eso me ha mandado sobres para que no vaya a más.

			Mientras bajo al salón me pregunto porque no me vino mi querida amiga roja antes, porque me ha echo pasar por esto. Hacerme creer por un segundo que un bebé estaba en mi vientre. Aunque ahora pensando en todo me he dado cuenta de que las posibilidades de estar en estado eran pocas, ya que debido a los viajes de Killiam los días que estaba ovulando según mis cuentas, no estábamos juntos. Y pese a eso por un segundo creí que era posible y me gustó la idea y es eso lo que hace que siga en este estado. El no saber que paso dar ahora. No sé si debería contarle esto a Killiam. En verdad no tiene importancia. La regla se me ha retrasado, punto. Pero sé que nada será igual. Pues hasta hace unas horas la idea de ser madre ya ni la contemplaba y ahora ya no estoy tan segura de querer esperar más.

			Estoy echa un lio.

			Me siento al lado de Maddie y acepto el bocata que me tiende y las palomitas. Me encanta su forma despreocupada de cuidarme. Se parece mucho a su hermano y la quiero mucho. Siento una intensa amistad por las demás, pero con Maddie es como si fuera esa hermana que siempre he querido y nunca he tenido.

			Estoy a punto de irme al campo de fútbol donde he quedado con las chicas para ver el partido de Donnovan cuando me suena el móvil. Lo busco en mi bolso y veo que se trata de Killiam y me olvido de todo, hasta de que llego tarde.

			—Hola —le digo nada más descolgar.

			—¿Dónde estás? —Me dice a modo de saludo.

			—Vaya, ni hola ni nada. Ya entras directamente en el modo cotilla. —Bromeo.

			—Hola, preciosa, ¿Donde estás?

			—En casa, iba a salir ahora hacia el campo de fútbol.

			—Pues si no me equivoco llegas tarde.

			—Aparte de cotilla, listillo. Una joya de novio.

			—¿Ahora vuelvo a ser tu novio, pensé que había ascendido al puesto de prometido? —Noto la broma en su voz. Miro el anillo que me regaló y no me lo quito. Me quedo callada—. ¿Abby?

			—Estoy aquí —le respondo, pero sé que de verme se daría cuenta de que algo no va bien—. He recordado algo y claro que eres mi prometido. Es solo que se me hace raro llamarte así.

			—Te entiendo. —Noto en su voz algo que no sé como identificar. Las bromas se han acabado—. Te dejo que te vayas o llegarás tarde.

			—Prefiero hablar contigo la verdad, a penas hablamos.—Silencio y se que es porque Killiam se siente culpable por estar tan lejos—. No te preocupes, te entiendo. Pero no puedo evitar decirte lo mucho que te extraño.

			—Yo también te extraño.—Tocan al timbre y voy casi corriendo hacia a ella sin soltar el móvil, pensando que la insistencia de Killiam era debido a eso, en mis novelas pasaría así y mi imaginación no puede evitar desbordarse. Abro y me encuentro con un mensajero con una caja.

			—¿Abigail McAllan? —asiento y firmo el comprobante de recibo.

			Cierro a puerta y veo que es un paquete de Killiam.

			—Veo que te ha llegado —me dice a mi odio pues sigo con el móvil ahí pegado con mi hombro. A veces no sé como no se me cae.

			—Sí. ¿Qué es?

			—Ábrelo.

			Lo abro y sonrío como una tonta al ver de que se trata.

			—He guardado cosas que he ido usando estos días lejos de ti. Para que me las devuelvas cuando nos veamos. Ahora que ya no tienes que robarte nada porque lo soy todo de ti.

			Me cae una lágrima por la mejilla y me la seco torpemente mientras veo sus gemelos, una camisa, una corbata y así más cosas de Killiam que huelen a él.

			—Es precioso el detalle. Me encanta.

			—Levanta la camisa. —Lo hago y veo una pulsera de plata—. Esa pulsera es para ti. Llena de estrellas. Cojo la pulsera con cristales azules y la acaricio. Más lágrimas acuden—. ¿Abby?

			—Tengo la regla, quiero decir que estoy muy sensible y te echo de menos y por un momento creí que estaba en estado —le digo de carrera entre hipos, tarde analizo lo que he dicho.

			—¿Qué has dicho Abbi?

			Maldigo y me siento con la caja.

			—Sabes que soy un desastre en casa y que las pastillas de la píldora suelen estar siempre a la vista.

			—Sí.

			—Pues tu hermana creía que me estaba tomando ya las de la regla y yo ni me había dado cuenta de que me faltaba desde hace días. Últimamente no se donde tengo la cabeza.

			—Y creísteis que podía ser una falta.

			—Claro que sí y no lo estaba. Hice la prueba y salió negativa. Debería estar bien ¿no? Tomo la píldora para no tener hijos. Tu quieres un hijo o eso creo yo o…

			—Abby este no es tema para hablarlo por teléfono. Si estamos hablando de la posibilidad de buscar un hijo quiero mirarte a los ojos cuando lo decidamos y me jode mucho estar tan lejos de ti en este cuarto vacío.

			—Vale. Sí, es lo mejor, es que estoy sensible y me ha salido sin querer…

			—No me ha molestado que lo dijeras. Sé que me lo hubieras dicho antes o después, no sabes guardarme secretos. —Me rio pues es verdad—. Volveré pronto te lo prometo y hablaremos de todo.

			—Vale, aunque eso será después de que me des todo los besos que me debes.

			Se ríe.

			—Trato echo.

			Me despido de él y me seco las lágrimas antes de irme.

			Britt

			—¡¡Goooool!!—Salto feliz y me abrazo a mis amigas que también lo celebran.

			Estamos sentadas entre las gradas. No me apetecía estar en el palco y Angus no está muy lejos por si lo necesita, su mujer está con Dylan.

			—Es el mejor. Su marido es el mejor —me dice un hombre que lleva la camiseta de Dennis.

			—Lo es —le respondo con orgullo.

			—Que asco da la gente que trata de vender cosas que no son y están muy lejos del deporte.

			—Le doy la razón.

			—Pues yo opino que está acabado —dice otro que lleva la camiseta del equipo contrario—. Ya no tiene esa fuerza y esa garra. Antes luchaba sin que nada le importara.

			—Pues entonces es una suerte que ahora juegue mucho mejor y en equipo. Pero que voy esperar de alguien que no sabe ir con los mejores —le respondo sin poder callarme. Se ríe.

			—Bueno habré elegido el mejor cuando su marido se marche a mi equipo. —Miro su camisa y saca algo de su cartera y me muestra el escudo del equipo interesado por Dennis—. Nací allí, este —Se señala el escudo de su camiseta—. Es el equipo de la ciudad donde vivo ahora. Y dígame señora Donnovan, ¿Dejará de ser del equipo que ahora defiende como el mejor cuando su marido se vaya y los dejará tirados? —Señala las gradas. Siento a Angus detrás mía, lleva ahí un rato—. Esta gente dejará de verlo como un héroe cuando se marche, cuando acepte el dinero por encima de todo. Y si no lo acepta, entonces en unos meses el nuevo entrenador lo relegará al lugar que le pertenece. El banquillo. En verdad su carrera está acabada, si lo ficha es solo para vender camisetas. Su marido gana más dinero como mono de feria que como futbolista.

			—Deberías callarte, su marido es mucho más y si dice eso es por que la envidia te corroe por no ser tan bueno como Donnovan —dice Lisa.

			—¿Nos vamos?—me dice Angus. Niego con la cabeza.

			—No, no me voy, voy a ver a mi marido jugar que para mí es el mejor y para gustos los colores y yo soy solo fiel a mi marido, sin importarme los colores que luzca. Pienso ver como mi marido mete un nuevo gol y cierra con su juego las bocas de la gente que se cree tan perfecta para criticar a los demás.

			El hombre me mira retador y al final se gira a ver el partido. Estoy nerviosa, pero paso de callarme, se acabó el esconderse.

			Dennis mete un par de goles más y en cada uno de ellos me busca entre el público para dedicármelos. Grito como la que más y en el último le saco la lengua al hombre que me mira con mala cara.

			Antes de que acabe el partido se marcha. Acaba y seguimos a Angus por las gradas hasta una zona privada. Nos adentramos en ella y bajamos hacia los vestuarios. Al llegar los técnicos del equipo me saludan. Esperamos fuera.

			—¿No vamos a entrar? —pregunta Lisa poniendo morritos. Niego con la cabeza—. Eso no se hace, yo me había hecho ilusiones de deleitarme con las vistas. Eres una mala amiga —dice de broma—. Te recuerdo que una de esas vistas es mi marido.

			—Ya, por eso. Solo iba a mirar.—Le golpeo en el brazo de broma y se ríe.

			—¿Dónde vamos ahora?—Pregunta Maddie.

			—Nosotros creo que a casa. Dylan no tardará mucho en reclamarnos.

			Angus me mira y me llama. Me disculpo de mis amigas y voy hacia él.

			—No he podido evitar escucharte y por el pequeño no te preocupes. Mi mujer me ha dicho que ha llorado como siempre, pero se ha quedado dormido. Si os necesitara sabes que te lo diría, pero os vendría bien salir a distraeros.

			—Lo dices por Dennis…

			—Lo digo por los dos. Ambos necesitáis distraeros. Y lo que tenga que pasar pasará Britt. Al final juntos sabréis que camino tomar. Ahora sois un equipo y solo estando juntos conseguiréis la victoria.

			Me guiña un ojo y asiento. No me extraña que sepa lo que nos sucede porque son mucho más que nuestros trabajadores, son amigos y sé que Dennis ve en ellos los padres que nunca ha tenido. Puesto que sus padres siempre han estado más preocupados en ellos mismo que en apreciar a su hijo, solo se acuerdan de Dennis cuando necesitan dinero y a su nieto, lo sé porque me los encontré un día paseando y me saludaron. No hemos ido a presentarles al niño porque ellos ni han preguntado por Dylan. Es muy triste. Sé que en el fondo Dennis esperaba que sus padres con su nacimiento cambiaran, como les ha pasado a los míos. Pero está claro que algunas personas nunca cambian. Son así, y esperar lo contrario te puede amargar si no aceptas que nunca será diferente.

			Dennis es de los primeros en salir. Lleva el balón en la mano por sus tres goles. Al verme pone una mano en mi cintura y me alza lo justo para que su hambrienta boca me bese dejándome deseosa de más.

			—Hola, preciosa.

			—Hola, guapo y felicidades por el triunfo.—Me besa antes de separarse un poco y saluda a mis amigas sin quitar su mano de mi cintura.

			Le comento lo que me ha dicho Angus y propone ir a tomar algo al pub de Owen donde también irán algunos de sus compañeros.

			—No estoy vestida para ir al pub.—Me miro los vaqueros y la sencilla camiseta que llevaba debajo de la de Dennis.

			—Estás preciosa.—Me besa y tira de mí hacia la salida.

			Decido no protestar. Quedamos con Lisa y Lilliam allí y Abby y Maddie se vienen con nosotros.

			Doy un trago a la bebida de Dennis y me alzo para besarlo mientras bailo al son de la música entre sus brazos.

			Llevamos un rato aquí. Owen está de viaje, últimamente viaja mucho, por eso no ha bajado a saludar a su amigo Dennis.

			—Si sigues así me parece que acabaremos dando un espectáculo aquí mismo —me dice Dennis al oído antes de darme un ligero mordisco.

			Se separa y se va hacia donde están sus compañeros de equipo. Voy hacia donde está Abby, a la que he dejado con Lilliam ya que Lisa y Maddie están con los futbolistas hablando y bailando.

			—Me apuesto lo que queráis a que mañana Lisa nos dirá que ha encontrado al hombre de su vida —nos dice Lilliam casi gritando para que la escuchemos.

			Observamos a Lisa que habla con un joven muy guapo, rubio de ojos azules. La mira encandilado. Conociendo a Lisa se dejará llevar y se creerá que es el amor de su vida hasta que este la deje tirada y tenga que remediar los pedazos de su maltrecho corazón… hasta que llegue otro que la encandile. Lisa nunca ha estado enamorada de verdad. Pero he perdido la cuenta de las veces que ha creído estarlo.

			—Apostar lo contrario seria perder —le respondo.

			—Dijo que iba a centrase y dejar de besar sapos hasta que no conociera a uno que la enamorada de verdad…

			—Y tú te lo crees. —Lilliam sonríe—. Abby, caerá, trabajo con ella y te apuesto lo que quieras a que se le ha olvidado eso de esperar a alguien que de verdad le remueva las entrañas.

			—Yo creo que es porque en el fondo no cree en el amor —dice Abby con su don para comprender a los demás y en parte yo pienso lo mismo.

			—Es posible. —Lisa se lanza a besar al joven—. He ganado.

			—Nadie ha apostado contra ti.—Le recuerdo.

			Pone morritos antes de tirar de nosotras hacia la zona de baile que está debajo de las zonas vip donde nos encontramos. Bailo sintiendo la mirada de Dennis en mi nuca y cuando me giro lo veo apoyado en la barandilla devorándome con la mirada. Me muevo para provocarle queriendo sentirme una mujer deseable ante sus ojos. Sin importarme nada más que gustar a mi marido. Cuando siento su morena mano en mi cintura sé que lo he logrado. Su aliento me acaricia la oreja antes de hablar.

			—Te espero donde ya sabes.

			Me giro con el corazón latiéndome con fuerza.

			—No podemos…

			—Espero que no sea porque somos padres, porque te recuerdo que por mucho que seas madre no dejas de ser mujer. Por una noche piensa solo en lo que tu deseas como mujer.

			Me guiña un ojo y se aleja. Me quedo observando lo increíble que está con esos sencillos vaqueros y la camisa blanca. Me giro hacia mis amigas y bailo como si nada. Una parte de mí piensa que no debería. Alguien podría pillarnos… otra, que es la que gana, acaba tirando de mí hacia ese cuarto que ya me mostró Dennis hace meses.

			Llego a él y Dennis me abre la puerta. Me mira con intensidad. Sus ojos verde azulados me devoran entera y mi ropa sosa y poco atractiva deja de serlo ante su ardiente mirada. ¡¡Si hasta voy en deportivas!! Si echo la vista atrás me parece increíble pensar así. El problema era que no era consciente de que tenia un problema; hasta que no abrí los ojos y dije basta, no me di cuenta de hacia donde me conducían mis acciones.

			Dennis es solo un hombre, mi hombre.

			Voy hacia él y me alzo para entrelazar mis manos y los brazos en su cuello.

			—Al final has venido.

			—Sabías que lo haría.

			—La verdad es que sí, soy irresistible —dice de broma antes de besarme levemente.

			—Para mí, sí. —Se ríe entre mis labios por mi deje posesivo.

			—Si te sirve de algo, tu también eres irresistible para mí y tras tu baile no podía esperar a llegar a casa.

			—Reconoce que también es por si al llegar Dylan tiene ganas de fiesta y nos toca dormir en cuarto separados.

			Sonríe y me alza en brazos para ponerme sobre la mesa. Sube sus manos por mi costado y las mete bajo mi ropa hasta atrapar mis senos. Veo urgencia en su mirada. Un deseo profundo y eso me enciende más de lo que ya estoy. Me alzo y devoro sus labios mientras tiro de su camiseta. Se la quita y paso las manos por su fornido pecho. Sé que no es posible, pero cada día que pasa lo deseo más. Me encanta amarlo de mil manera diferentes.

			Nos besamos con fervor, su lengua devora la mía y acalla mis gemidos. La música se escucha lejana, ahora solo escucho el sonido acelerado de mis latidos. Tiro de su cinturón y el de mi pantalón hasta que cae al suelo con mi ropa interior. Me mira antes de adentrarse en mí. Cuando se cuela en mi interior cierro los ojos para deleitarme únicamente con el placer de sentirme colmada por su endurecido miembro y noto como crece más en mi interior.

			Soy la primera en moverse y esto hace que Dennis maldiga. Me encanta cuando lo llevo al límite. Cuando, pese a que quiere durar lo suficiente para que yo sea la primera en llegar al éxtasis, mis actos le hacen ponerlo a borde de precipicio.

			—Eres mala —me dice antes de coger mi cara entre sus manos y besarme.

			Nos besamos mientras nuestros cuerpos se mueven para buscar el alivio prometido. Baja una de sus manos por mi cintura, me guía mientras me acaricia. Las mías vagan por su cuerpo.

			Noto que estoy cerca y me separo para mirarlo. Se mueve más deprisa hasta que ambos caemos presos de un fuerte orgasmo que nos deja devastados. Dennis me abraza. Me acurruco entre sus brazos sin fuerzas, escuchando su acelerado corazón. Lo acaricio y él hace lo mismo. No decimos nada, no hace falta. Todo está hablado con cada uno de nuestros gestos.

			Me encanta hacer el amor con Dennis, eso sin duda, pero lo que más me gusta es que al acabar son sus brazos los que siguen demostrándome cuanto me ama cuando la pasión se duerme.


		

	
		
			Capítulo 5

			Abby

			Son las siete de la mañana y no consigo volver a dormirme aunque anoche llegamos tarde. Al final cansada de dar vueltas en la cama me levanto para escribir. Y medio dormida me siento ante mi PC para seguir con mi novela. Cometo el error de mirar el correo antes y veo un aviso de una reseña. Se me dispara el corazón, me sudan las manos y el miedo al que dirá me seca la garganta. Entro, siempre lo hago, aunque sé que no debería y leo por encima; veo que me ha puesto un cuatro sobre cinco y la leo aliviada pensando que encontraré cosas buenas… pues no, si no hubiera visto la nota pensaría que me ha puesto un uno como mucho. Solo ha nombrado las cosas malas del libro. Todo lo que no le ha gustado, pero nada de lo que le ha gustado para darme una nota tan alta. ¿Por qué no dice lo que le ha gustado? No lo entiendo y lo que he leído me bloquea. Me hace darle vueltas. Me hace quedarme un rato con el Oppen Office abierto sin escribir nada.

			Pasa mucho tiempo hasta que se me pasa y sé que he perdido la mañana. No puedo leer nada; no si esto me detiene, si esto hace que pierda el poco tiempo que tengo para escribir. Siempre dices: no hacer caso, aprender, valorar más lo positivo y no darle vueltas, pero es más fácil decirlo que hacerlo. No puedes evitar sentirte mal si lees cosas malas ante algo que tú has creado. Algo donde tú has puesto tu corazón y tu alma y es parte de ti.

			Al final no me quedará más remedio que dejar de leer lo que dicen de mis libros, no porque quiera, sino porque me detienen, porque esta mañana la perdido por este bloqueo.

			No me importa que no les guste mi libro, no les puedo gustar a todos, no espero gustar a todos, pero me da miedo ante una crítica negativa que la gente indecisa deje de darle una oportunidad. Yo ante eso no puedo hacer nada.

			Al final, tras dar vueltas y no poder escribir nada decido quitarme el aviso. Killiam ya me lo recomendó hace tiempo, pero me veía incapaz de hacerlo. Me gusta saber lo que dicen, el problema es cuando esto ya me afecta en el trabajo. He perdido toda una mañana porque me he bloqueado, porque no sé pasar, porque no sé recibir un golpe y sonreír sin más, porque soy humana y cuando la gente dice cosas malas de algo que nos importa nos duele. Sé que al final del día lo habré olvidado, pero eso no me devolverá las horas perdidas.

			Mi mesa de trabajo del lunes da miedo. Marta se piensa que puedo con todo esto y no para de traerme trabajo y más trabajo. Cuando acaba de dejarme unos informes de lectura, me mira con una sonrisa y se marcha. Yo dejo caer la cabeza sobre la mesa saturada. Intento no estresarme. Me encanta mi trabajo, lo adoro, pero es complicado no agobiarse cuando te das cuenta de que tienes cientos de cosas que hacer y que cuando las acabas vienen muchas más. He dejado de mirar el correo de la empresa porque cada día llegan sesenta nuevos manuscritos. Como autora me sabe muy mal no responder y no poder leer los libros con mayor rapidez. Y no hablemos de decirles que no. Lo odio. Me siento una traidora. Y rezo para que no dejen de internarlo. Seguramente los tontos seamos nosotros por no apostar por ellos. El problema es que no podemos publicar todo, aunque sería genial. Lo positivo es que cuanto mejor nos vayan las cosas más podremos publicar. Tengo fe en que llegara un día que serán más los libros publicados que los rechazados.

			Es media mañana cuando escucho la puerta abrirse y cerrarse. Miro mi reloj de muñeca, que es el de Killiam y veo que son casi las doce. Intuyo que será Maddie por su sigilosa forma de acercarse y sigo a lo mío, sin alzar la vista. Cuando ante mí aparece un café humeante, sonrío. He acertado.

			—Gracias Maddie, no sé que haría sin ti.

			—Seguramente morirte de hambre.—Alzo la vista de golpe cuando no es Maddie quien me responde sino Killiam.

			Me mira con esa sonrisa que amo tanto bailando en sus labios. Sus ojos grises relucen. Me levanto y corro hacia él para lanzarme entre sus brazos. Por suerte cuando llego ha dejado el café en la mesa, si no se nos hubiera caído por la fuerza en la que caigo en su pecho.

			Lo abrazo con fuerza al tiempo que mis labios salen al encuentro de los suyos y nos besamos con toda esa pasión contendida y ese amor callado de todos estos días alejados el uno del otro. Cuando el beso termina lo abrazo con fuerza y con todo lo vivido estos días hace que se me humedezcan los ojos. Lo he necesitado tanto.

			—Ya estoy aquí —me dice como si pudiera ver mi estado sin necesidad de ver mis ojos humedecidos.

			—Te he echado de menos.

			—Y yo a ti.

			Aspiro su aroma. Me encanta como huele. Me encanta el calor que desprende y lo que siento cuando me abraza. Es como estar al fin en casa. Él es mi hogar.

			—Podemos fugarnos…

			—Sí, estaría bien, lástima que haya tanto trabajo —me dice con pesar.

			—¿Te vas a ir pronto?

			—Hoy no. —Su respuesta no me relaja y lo nota porque se separa para que mis ojos azules se entrelazan con los suyos—. Esto solo será por un tiempo, luego no tendré que viajar tanto.

			—Lo sé. Me quejaría igual aunque solo te fueras una vez al año. Me he hecho una adicta a tus besos.—Sonríe feliz y me alzo para darle un último beso antes de separarme. Si no me alejo dudo que hoy podamos trabajar.

			—Tenemos muchas cosas que hablar. ¿Te parece bien que comamos juntos y hablamos de todo?

			Me pongo nerviosa por la conversación importante que vamos a tener y asiento no muy convencida.

			—¿Qué sucede?—me pregunta inquieto.

			—Que no me apetece hablar de cosas serias mirando el reloj para no llegar tarde a la oficina.

			—Entonces mejor esta noche en la cena. Pero esta mañana pienso apuntarme a donde sea que comáis vosotras.

			—Me parece bien.

			Tocan a la puerta y sin esperar respuesta Marta entra.

			—No te hemos dado paso —le dice este serio.

			—Ya… es que el teléfono no para de sonar y pensé… No volverá a suceder.

			—Tranquila por suerte no habíamos empezado a desnudarnos—le dice Killiam al notar la tensión en el ambiente. Ambas nos sonrojamos y el muy bribón sonríe.

			Se marcha tras robarme un dulce beso que me sabe a poco.

			Se me pasa el resto de la mañana muy lento. Trato de centrarme, de ser profesional, el problema es que mi mente está en Killiam y en lo cerca que lo tengo al fin. Estoy deseando estar a solas con él y hablar. Lo he echado terriblemente de menos y me cuesta contener mis ganas de dejarlo todo y raptarlo para estar a solas con él, pero es difícil.

			A la hora de la comida salgo a buscarlo y lo encuentro apoyado en la barandilla cerca de mi despacho hablando con Maddie y mirando hacia los trabajadores. Ambos tienen el semblante serio y se nota que algo les inquieta. Me pongo a su lado y Killiam pasa su mano por mi cintura cuando me apoyo en la barandilla.

			—¿Qué sucede?—pregunto en un susurro.

			—Ahora lo hablamos en la comida. He pedido que nos la traigan aquí.

			—Ya estoy aquí.—Me giro y veo a Britt con su hijo en brazos.

			Mueve sus bracitos regordetes para que lo coja y acabo por ceder. Soy débil cuando me mira con sus preciosos ojos. Se ríe cuando le hago pedorretas en el cuello. Me separo un poco y miro a Killiam y por su forma de mirarme sé que está pensando en un hijo nuestro. No es un secreto que Killiam desea tener un hijo. Si nunca me ha insistido es por mí, porque nos llevamos seis años y no quiere obligarme a nada. Quiere que yo marque mi propio ritmo. El problema es que desde hace días la idea de ser madre no para de rondar en mi cabeza y no recuerdo las razones para esperar más.

			Le devuelvo el pequeño a Britt cuando éste se acaricia los ojitos, síntoma de que tiene sueño. Britt lo acuna y le dice cosas dulces mientras sucumbe al sueño y se lo lleva a la guardería donde tiene su cunita.

			Cuando regresa ya han traído la comida y estamos preparándola en la mesa de reuniones que tiene Killiam en su despacho.

			—Como sabéis —Empieza a decir Killiam tras sentarnos a comer—, hay un topo en la empresa que está vendiendo a la editorial de mi tío nuestras ideas. Y por lo que creemos —Mira hacia Maddie dejando claro que esto lo han hablado entre ellos—, tienen un nuevo inversor. La editorial no estaba pasando por un buen momento tras sus publicaciones de poco éxito. Nathasa tiene posición social, pero su familia no tiene dinero debido al juego. Algo que hemos descubierto hace poco.—Asiento, el padre de Nathasa se ha gastado casi todo su dinero en apuestas de ahí que le urgiera casarse con Killiam, tener un buen puesto de trabajo y un buen partido ya que el tío de éste le había prometido a Nathasa que si se casaba con su sobrino nunca les faltaría de nada y se haría cargo de las deudas de su padre, promesa que visto lo visto no hubiera podido cumplir.

			A ambos solo les queda la apariencia. Y por ella son capaces de todo.

			—Si es cierto que alguien les debe de estar apoyando —dice Britt—, y sería normal, seguramente hayan pedido ayuda al banco o a un nuevo socio. Lo que yo no entiendo es, porque si tan listos se creían que nunca te hacían caso ante tus nuevas ideas, ahora que ven que éstas te están haciendo despuntar muy rápido en este mundillo te las quieren robar… vale, yo misma me he respondido. —Sonríe—. Se han dado cuenta de que tu tenias razón y ellos no. Y así ellos siguen siendo los mejores y te hacen daño.

			—Ahora me inquieta saber quien nos está vendiendo.—Miro a Killiam, no tiene buena cara y se nota que ha dormido poco estos días.

			—Seguro que has leído los correos internos —le digo sabiendo que asentirá y así es—. ¿Y nada?

			—Sinceramente no creo que alguien sea tan tonto de dejar ese rastro —contesta Killiam—. Y solo a unos pocos empleados los conocemos de antes y sabemos que se han venido a nuestra empresa por lealtad a nosotros.

			—Yo no descartaría a nadie. De la mayoría de la gente no te puedes fiar, cuando menos te lo esperas te traicionan —apunta Maddie dejando al descubierto su desconfianza hacia las personas.

			Killiam asiente.

			Decidimos llevar en secreto el resto de publicaciones hasta que no estén completamente cerradas. Killiam está tratando de cerrar un contrato con una joven promesa que está empezando a despuntar en su país. Y lo quiere hacer antes de que se den cuenta el resto de editoriales de que esa chica está a punto de brillar con fuerza.

			En algunos países es más rápido todo, la gente con un solo libro llega a ser un éxito de ventas. Aquí se necesita mucho más, mucho más esfuerzo. Mi segunda novela va mejor que la primera, las ventas han subido y cada vez tengo nuevos lectores. Aun así hay que tener paciencia y seguir luchando para no decaer, para seguir estando ahí.

			A veces lo más complicado no es llegar, es mantenerse y demostrar que has nacido para esto.

			Me paso la tarde respondiendo correos retrasados y leyendo informes de lectura. Se me parte el alma cuando toca descargar tantas novelas y le paso a Marta lo que tiene que escribir diciendo la negativa y yo escribo a las aceptadas. Por desgracia estas son pocas. Es cuando estás dentro de una editorial cuando te das cuenta de que no es tan fácil publicar, y que si te rechazan no es porque no valgas, es porque en ese instante no encajas dentro de lo que se va a publicar o no es lo que se busca. A veces todo depende en llegar en el momento oportuno.

			Esto no deja de ser un negocio, y aunque de vez en cuando te lías la manta a la cabeza y haces una apuesta a ciegas deseando acertar, no siempre puedes. Ya que una mala decisión puede significar una gran pérdida.

			A veces me siento como si estuviera en una sala de juego y tirara una moneda al aire. Nunca sabes si tu apuesta es la acertada, pero siempre esperas que caiga del lado correcto y sea un éxito.

			Termino el trabajo y voy hacia nuestra casa. Killiam ha tenido que salir y me ha prometido venir pronto a casa para cenar conmigo. Por otra parte, Maddie ha entrado a decirme que se va a pasar la anoche con Lisa y Lilliam. Sé que lo hace para darnos intimidad.

			Me pego una ducha y me visto con ropa cómoda. Decido hacer algo de cena y mientras se hace leo el correo que tengo pendiente y los mensajes de las redes sociales en mi tablet. Varios de ellos me cuentan lo que les ha parecido mi libro y les respondo con una tonta sonrisa en mi cara, sintiéndome feliz porque la gente se entusiasme tanto con la novela como lo hago yo.

			Respondo varios correo y leo el último, el principio es prometedor, me dice lo mucho que le ha gustado, pero el final me deja un amargo sabor en la boca, me dice claramente que me ha leído pirata, que se ha bajado mi libro gratis y que si tengo el primero en pdf y se lo puedo enviar. Que no lo encuentra y le haría un favor. Me quedo de piedra y lo peor es que esto no es la primera vez que me pasa y nunca sé como reaccionar. Me está diciendo a las claras que roba mi trabajo y no parece que se sienta un poco culpable por esto. Lo más triste de todo es que la gente piensa que no me está robando, que descargar libros, películas o música no es delito, pero sí lo es. Y duele. Siento tristeza ante este correo porque siento que mi trabajo no se valora igual que el de otras personas. Me hace preguntarme si esta persona robaría en un supermercado y con la misma cara, le diría al encargado que le ha robado y que si le puede dar algo más. Seguro que no lo haría. Y si alguien le dijera que lo hiciera le diría que eso es robar. ¿Por qué entonces no siente un poco de vergüenza, o respeto ante mi trabajo? Es lo mismo y lo más triste de todo es que la gente no parece verlo.

			Noto como una lágrima cae por mi cara ante la impotencia. Esto me hace sentirme triste porque mi esfuerzo se valore tan poco y no sepa como reaccionar ante esto. Ante algo que me pasa tan a menudo. Le digo que me alegra que le haya gustado el libro y que no puedo mandarle mi libro puesto que es ilegal. No le pongo más, ni le suelto un royo del daño que me hace y la sensación de angustia que me crea. No merece la pena. En el fondo sé que la gente no es consciente del daño que te hace. Y eso es lo que más duele, que la gente no se de cuenta de la verdad.

			Termino la cena justo cuando llega Killiam. He hecho lasaña de berenjena y carne picada y mi novio me pilla sacándola del horno para que repose antes de la cena.

			—Eso huele de maravilla. —Me abraza por al espalda y me da un beso en el cuello que me crea un sin fin de escalofríos—. Que gusto da estar en casa.

			Sus palabras me calan hondo. Yo siento lo mismo cuando él está en casa. Cuando no está siento que estas paredes no me abrigan de la misma forma.

			Me giro entre sus brazos y me alzo para besarlo. Sigue con la ropa del trabajo y solo se ha quitado la corbata.

			—Me ducho y bajo a cenar, tenemos mucho de que hablar y si sigues besándome empezaré por el postre.

			—No es un mal plan…—le digo desabrochando su camisa. Me coge la mano y me la besa.

			—No lo es, pero siempre te quedas dormida cuando lo hacemos a estas horas y te quiero despierta para esta cena —lo dice con una sonrisa.

			—Protesto, solo me entra un poco de sueño.

			Se aleja y no me discute. Tiene razón, por la noche me cuesta mucho aguantar el sueño. Llegada esta hora y tras acostarnos dejo de ser persona y solo pienso en dormir.

			Killiam regresa cuando termino de poner la mesa y servirla. Se ha puesto un pantalón de chándal cómodo y una camiseta negra. Está para comérselo, literalmente. Sonríe cuando ve como lo devoro con la mirada.

			—Si me miras así tendremos que dejar la conversación para otro momento.

			—Eres un aguafiestas.

			Sonríe. Me encanta ver su lado relajado y juguetón. Ese que me mostraba a mí y que las malas lenguas decían que no era él mismo, que yo lo estaba cambiando. Lo que no sabían es que yo no lo estaba cambiando, sino que por primera vez Killiam empezó a ser él mismo. Y me encanta cada parte de su personalidad.

			—Está muy buena.—Me alaga y esto me roba una sonrisa.

			—Lo sé —le digo sabiendo que sonreirá por mi descaro y así es.

			—Y nunca dejará de sorprenderme lo mal que comes cuando estas sola sabiendo hacer estas delicias.

			—Es todo un misterio. —Me relajo cenando a su lado—. ¿Has conseguido cerrar nuevos contratos?

			—No, en el último momento les enviaron una oferta mejor y no soy tonto, sé hasta donde podemos llegar. No voy a arriesgarlo todo para que salga mal.

			—Está claro que hay un topo en la empresa, alguien que les está diciendo todos nuestros movimientos.

			—Y sé quien es.

			—¿Ya lo sabes?

			—Sí, aunque no tengo pruebas.

			—¿Y cuando lo has descubierto?

			—Hoy. —Lo miro asombrada—. No me mires así, tú, Britt y Maddie me habíais pasado una lista de las personas que os parecían sospechosas y las he estado observando. No eran ninguna de ellas por la sencilla razón de que no tienen acceso a nuestros movimientos. Y solo una persona los tiene y por triste que parezca parece que nos ha traicionado. O mejor dicho vendido… Tristemente esto no deja de ser un negocio.

			—Marta, nuestra secretaria.

			Asiente y me siento dolida, me cuesta creer que sea ella, me cuesta tanto que ni me planteé que lo fuera. Tiene uno de los mejores sueldos de la editorial porque lleva el trabajo de los tres. Y además era compañera nuestra en la otra editorial y se vino porque quiso… Estamos esperando que Mónica regrese de su baja por maternidad para que nos ayude, pero mientras, Marta era muy eficiente. Y cuando se vende algo de tu empresa al primero que investigarán es al que más acceso tiene y en este caso es ella. Es como si le diera igual que la pillemos.

			—¿Crees que se vino precisamente para robarnos?

			—Sinceramente sí, creo que lo hizo con esa clara intención.

			—Pareces estar muy seguro y creo que eres muy listo, pero te has dado cuenta de todo esto muy rápido y me has dicho que en los correos no había nada. A menos que puedas leer la mente dime que me estás ocultando. —Sonríe de medio lado—. Cuéntamelo.

			—Mejor tras la cena.—Su gesto cambia y veo la preocupación bailando en sus precisos ojos grises.

			—Killiam, lo quiero saber ya.

			Se gira y me mira; sé que trata de buscar las palabras adecuadas para no hacerme daño. Que haga esto me tensa, lo que va a decir me implica de alguna forma. Me levanto incapaz de estar sentada. Solo he comido la mitad de plato, pero no tengo más hambre. Me siento en el sofá y Killiam me sigue.

			—Dilo sin más. Te conozco y sé que no me va a gustar, lo digas como lo digas.

			—Está bien. —Me mira con intensidad, su pelo negro cae desordenado tras la ducha por su frente y reprimo mis ganas de acariciarlo porque no quiero que se distraiga—. Sospechaba que tenían un nuevo socio. Mi tío y Nathasa no se podían hacer cargo de las inversiones que están asumiendo y el banco hasta donde yo sé no les iba a dar más dinero si no hacían frente a los préstamos pendientes. He trabajado lo suficiente en la empresa para saber como está la economía de ésta y tras irnos las apuestas de mi tío solo hicieron más mella en ella y tuvo que despedir a gente. Muchas de estas personas ahora están con nosotros. —Asiento—. Sabía que ahora no podía apostar tan fuerte y cuando lo hicieron me mosqueé. Y empecé a investigar. Por lo que escuché mientras estaba cerca de Nathasa, estaba con alguien y conociéndola esta persona tiene que tener dinero y más ahora que sabemos los problemas de su padre con el juego y como necesitan que entre capital en su casa con urgencia. Y ahora que no tengo una venda en los ojos puedo ver señales en ella que me hacían saber que tiene a otro a quien sacarle hasta los ojos. Tras perder el último contrato, decidí regresar y estaba pasando con el coche cerca de la empresa de mi tío…

			—Me niego a creer que era casualidad.—Sonríe.

			—Vale, pasé por allí a ver si veía al nuevo socio y allí estaba. En la puerta dando un casto beso a Nathasa en la mejilla. Nadie vería nadad raro, pero yo si porque conozco a Nathasa cuando desea algo y lo deseaba.

			—¿Y por qué ocultarlo?—Retuerzo mi camisa hasta que Killiam coge mis manos. No sé porque lo sé, tal vez porque tengo mucha imaginación y por la mirada de rabia y dolor de Killiam; solo le he visto esa mirada de rabia dirigida hacia una personas y esto me hace temer quien es el socio. Sé quien nos está jodiendo la vida una vez más y por eso cambio de tema.

			—Abby… —Killiam acaricia mi mejilla—. No te anules, no te escondas.

			—Lo he visto en tus ojos, he visto que es mi ex, he visto que el nuevo socio es Jorge. Dime que me equivoco…

			—No lo haces. —Me mira con pesar—. Pero por mucho que trate de destruirnos, de destruirte de nuevo no lo logrará. Porque él lo que no sabe es que tenemos la capacidad de ser como dos ave fénix, que si nos hunden, tenemos la fuerza necesaria para renacer de nuestras cenizas con más fuerza. Que sigan creyendo que pueden con nosotros. Nunca lo lograrán.

			Noto como un lágrima cae por mi mejilla y como me la seca.

			—¿Por qué no me deja en paz? Yo creía que había cerrado para siempre ese episodio de mi vida…

			—Y lo has echo. Solo hay que verte, pero aunque duela siempre será parte de tu pasado. De ti depende que no te afecte más de lo necesario. —Sé que tiene razón—. ¿Crees que a mí no me duele ver a mi tío? ¿Qué no siento odio ante ese hombre?, ¿Qué saber quien es en verdad no me duele?. Lo hace, pero no voy a darle más importancia en mi vida de la que tiene, no se la des tú a tu ex. Si él piensa que así se venga de nosotros que siga con su juego. Nosotros seguiremos con el nuestro y cuando los venzamos, porque te juro que no vamos a dejar que nos pisoteen, podremos regodearnos en haber vencido a la vez a todas esas personas que han tratado de hundirnos sin éxito. Cuanto más riamos y más felices seamos, más les joderá.

			—Lo sé, es solo que me afecta que haya personas que no sean capaces de vivir su vida sin joder a los demás.

			—Yo creo que no saben vivir si ven la felicitad de otros. Ellos se lo pierden.

			—La verdad es que sí. —Pienso en Marta y en como encaja ella en esta historia—. Y ahora dime como has pillado a nuestras secretaria.

			—Estaba observando la escena cuando apreció y se separaron y él le dio un beso en los labios. No hace falta ser muy listo para saber que esta jugando con ella, que le está haciendo creer que le gusta para que ésta le venda información ya que Nathasa se alejó tras mirar a la parejita como alguien que sabe de que va todo eso.

			—¿Y qué vamos a hacer ahora?

			—Mi idea ha sido idear una trampa para que sepan que estamos al tanto de su juego, pero no sé como hacerlo.

			Me pongo a pensar en ello como si fuera una de mis novelas, es lo bueno de tener tanta imaginación. Enseguida doy con algo y emocionada me levanto y me pongo ante Killiam.

			—¿Y si hacemos correr la voz de una publicación muy jugosa falsa? Irían hacia él y los tendríamos.

			—Tiene que parecer real. Ya le he estado dando vueltas a eso. Y debe ser alguien que de verdad clame al éxito…

			—Leo —le digo de repente—. Su carrera como cantante está despuntando, podemos hacerles creer que vamos a sacar un libro de sus intimidades o algo así, no sé….

			—Leo no puede ser, es uno de mis mejores amigos, pero existe otra persona que conocemos o más bien que conoce Britt y que su carrera está subiendo como la espuma y seguro que se tragarían lo de su libro y que es una apuesta segura por que sus fans hacen locuras por él. Y no todo el mundo sabe que Britt y el siguen siendo amigos. Que se vean tan poco nos ayuda a que no todo el mundo sepa que tras romper recuperaron la amistad.

			—Christian. —Asiente—. Puede funcionar. Ahora él debe querer colaborar.

			—Tenemos que hablarlo con Britt y que se lo pregunte directamente.

			Asiento. Christian y Britt desde hace meses han retomado su amistad. Y a ser lo que estaba destinado a ser, amigos. Me consta que Donnovan al principio recelaba un poco, no debe de ser fácil saber que tu mujer es amiga de tu ex, pero al final lo asimiló y sé por Killiam que Christian es un buen tipo y que aunque no son los mejores amigos del mundo, cuando este va con Leo y se juntan no les molesta su compañía en su reducido grupo de amigos.

			—Va a ser genial —le digo pensando en como saldrá todo.

			—Ahora debe aceptar, no te emociones antes de tiempo.

			—Vale —Accedo y me siento en su regazo. Killiam me abraza y noto como la tensión sexual que hay entre los dos aumenta, más cuando mete su mano bajo mi caseta y me empieza a acariciar encendiendo mi piel con su toque—. ¿Hay algo más que hablar?—Le digo mordiendo su cuello, sé que hay más, pero me da corte decírselo a la cara. Algo ridículo, pero no se como plantear un tema tan serio.

			—Sabes que lo hay. —Me aparta un poco de su cuerpo—. Quiero saber lo que pasó y como te sentiste.

			—Ya te lo dije…

			—Abby…

			—Es que me agobia un poco todo esto —le digo la verdad—. Hasta ese momento pensaba que lo de ser madre no estaba en mi lista de cosas que hacer todavía. Pero cuando vi el resultado negativo me dolió y me di cuenta de que en verdad si lo tenia en mente. —Killiam me acaricia el sonrojo—. Y no sé si es ahora el momento o no. Todo es más fácil si las cosas fallan, te dejas llevar, te lías la manta a la cabeza y ya está. Pero decidir si estamos preparados, si podré ser buena madre… me agobia. ¿Y si no estoy preparada? ¿Y si soy una madre horrible? ¿Y si…

			Killiam me besa.

			—¿Y si te callas y dejas de decir tonterías? —Asiento con una sonrisa en los labios—. No quiero forzar las cosas. No quiero que la diferencia de edad entre los dos te haga vivir mi vida y no la tuya. No hay prisa. Que yo esté preparado para tener un hijo no te obliga a ti a estarlo. Y tal vez la desilusión que sentiste no era tuya, era mía, porque sabías que si hubieras estado en estado me habría hecho muy feliz.

			Agacho la mirada confundida.

			—¿Y si se me pasa el arroz?—Se ríe de mí y de mis pucheros y sé que es porque estoy siendo ridícula.

			—Solo tienes veinticinco años. Y si así fuera te querría igual. Nosotros ya somos una familia.

			Me acurruco en su pecho. Killiam me abraza.

			—La verdad es que me asusta ser madre. Quiero serlo, pero me asusta como cambiará nuestras vidas. He visto como ha cambiado la de Britt y me asusta no estar a la altura. Ser un desastre. Soy un desastre. ¿Y si me pongo a escribir y me olvido de cuidar a nuestro hijo? Incluso me olvido de comer, eso no sería tan raro…

			—Abby, sé que nunca te olvidarías de eso. Tú solo te olvidas de las cosas que no son importantes porque tienes la capacidad de darle importancia solo a lo que de verdad quieres. Te confieso que me molesta tu desorden, pero en ese desorden nunca estoy yo. Nunca te olvidas de mí. Aunque deberías aprender a ser más ordenada, en verdad lo que te pasa es que sabes lo importante que es el tiempo y te cuesta entregarlo a cosas que a tu parecer no lo requieren.

			—Eso es cierto.

			—Y si tuvieras un hijo…

			—Tendría todo mi tiempo porque seria importante para mí.—Me alzo y entrelazo su mirada con la mía.

			—Ves a tu tiempo y yo estaré siempre a tu lado. No quiero que cambies por mí. Ni que hagas nada porque a mí me gustaría.

			—Lo sé. —Me pongo a horcajadas entre sus piernas para poder mirarlo mejor a los ojos—. Sentí dolor por ti, y por mi Killiam. Me asusta ser madre, pero en el fondo sé que aun con miedo y sabiendo que nuestras vidas no serian las mismas, me tiraría de cabeza por esa nueva vida. Supongo que tener miedo es normal. Me consta que Britt ha tenido que aprender a vivir con el miedo y que este solo se disipa cuando Dylan sonríe feliz. Amar significa vivir cada día con el miedo a perder.

			Killiam me mira con intensidad.

			—¿Me estás diciendo que quieres que tengamos un hijo? —Asiento roja con un tomate—. ¿Antes o después de la boda?

			—¿Que boda? No hemos hablado de ella desde que me lo propusiste. —Killiam alza las cejas al no entender mi acusación y luego me mira divertido—. No tiene gracia.

			—¿Acaso no has mirado nada de bodas ni de vestidos ni nada?

			—Bueno sí, pero…

			—No he dejado de mirar cosas, tengo una carpeta con cosas para nuestra boda. Solo estaba buscando tener tiempo para poder planearlo juntos.

			—Ah… como no hemos habado de ello.

			—Ya. —Nos miramos con intensidad—. ¿Como quieres que sea tu boda Abby?

			—¿Sinceramente? —Asiente—. Me gustaría que fuera en el campo de mis padres. Algo sencillo con la gente del lugar y nuestros amigos. Pero tal vez tu quieras algo…

			—Me encanta, había pensado en ello. O bueno, lo hice después de que tu padre me dijera que seria un lugar preciosos para la boda.

			—Mi padre me conoce bien.

			—Sí, eso está claro.

			Me remuevo en sus brazos y noto como su erección crece bajo mi sexo. Lo miro sonriente.

			—Uno no es de piedra.

			—Espero que sí lo seas con otras…—Se ríe.

			—Eres una celosa —dice antes de coger mi cara entre sus manos y besarme sin esconder lo mucho que me desea.

			Gimo entre sus labios cuando introduce su lengua y me besa como sabe que me gusta. Devorando cada rincón de mi boca. Le muerdo el labio cuando no puedo contener mi deseo y tiro de su camiseta y de la mía. Killiam lleva sus calientes manos a mis pechos. Mis pezones se endurecen hasta hacerme daño y noto como el placer se arremolina en mi sexo.

			—No tomo la píldora…—le digo saliendo de esta burbuja de deseo.

			—¿Qué quieres antes, boda o niños?

			Nos miramos jadeantes.

			—Las probabilidad de que me quede en estado a la primera son pocas… y lo que tenga que ser será.

			—Quiero que estés segura.—Noto en la mirada de Killiam lo importante que es para él saber que no me está forzando a nada, que nuestra diferencia de edad no me está haciendo querer crecer más rápido de lo que deseo.

			—Te quiero y quiero darte un hijo.—Killiam sonríe feliz. Su felicidad es tan contagiosa y desbordante que mis ojos se llenan de lágrimas y una de ellas recorre mi mejilla.

			Feliz, le beso. Se levanta conmigo en brazos. Lo rodeo con mis piernas sin interrumpir nuestro beso, ni cuando me deja en nuestra cama. Solo nos separamos para quitarnos el resto de ropa entre risas y miradas ardientes cargadas de promesas y amor. Killiam baja sus labios por mi cuello. Me besa, me lame, me devora entera hasta que me olvido de mi nombre.

			Lleva sus labios a mis pechos, me retuerzo entre sus brazos cuando se los mete en la boca y hace que mi deseo aumente. Algo que nota cuando lleva su morena mano al interior de mis piernas y me toca ahí donde reside mi humedad y donde mi sexo caliente clama su atención.

			—Killiam, no me hagas rogar.

			—Vaya, has acabado con mi diversión.—Me rio por su espontaneidad hasta que de una estocada se introduce dentro de mí.

			Nos quedamos quietos, en silencio. Killiam se mueve dentro de mí sin dejar de mirarme. Yo tampoco puedo hacerlo. Ambos sabemos que esto que hacemos no es lo mismo, que estamos buscando que un pequeño ser se anide en mi interior y que es posible que no sea fácil, que nos lleve mucho tiempo, pero juntos hemos iniciado un nuevo camino. Hemos tomado nuevas decisiones como pareja.

			Lo abrazo con fuerza antes de besarlo, antes de decirle con mis labios cuanto lo amo y que lo es todo para mí. Killiam parece decirme lo mismo y mientras me hace el amor y me llena con su endurecido miembro siento que no podría ser más feliz.

			Quiero a este hombre y todo lo que sea parte de él será maravilloso. Porque amo cada parte de su ser.

			Nos movemos hasta alcanzar el éxtasis y cuando acabamos me hago un ovillo entre sus brazos escuchando como su acelerado corazón poco a poco vuelve a la normalidad.

			—Te amo —le digo antes de caer dormida.

			—Te amo—me responde tras dejar un beso en mi frente.


		

	
		
			Capítulo 6

			Britt

			Espero a Christian en la cafetería del hotel donde está ahora. Dennis me ha acompañado con el pequeño Dylan, pero se ha ido con el niño a dar un paseo para que pueda hablar con Christian a solas y le cuente todo sin que el pequeño pida mi atención y nos distraiga.

			La verdad es que el plan es muy bueno y si nos sale bien podremos destapar a nuestra secretaria y demostrar a Nathasa y a su clan que sabemos a que están jugando.

			Sé cuando entra Christian porque el aire parece cambiar y escucho un grito de fondo. Alzo la vista y lo veo venir hacia mí. Me sonríe haciendo que se le marquen los hoyuelos y sus ojos azules brillan con ilusión por verme. El pelo rubio lo tiene más rubio y está mucho más marcado que cuando estuvimos juntos. Lleva un vaquero caído y una camisa negra. En las muñecas unos brazaletes de cuero y colgada en una cadena de plata la primera púa con la que aprendió a tocar y donde se dio cuenta de que esto era lo que quería hacer. Luego fue aprendiendo a tocar más instrumentos; según le apetece toca uno u otro. Me encanta su versatilidad, y que las canciones estén escritas por él es lo que está haciendo que cada vez llegue más lejos, pues cuando se sube al escenario es pura emoción. Cada letra cuenta una parte de su vida aunque él siempre lo negará.

			—Britt.—Me da un abrazo de oso, está mucho más musculado de lo que recordaba.

			Huele de maravilla.

			—Eh, grandullón —le digo tocando su bíceps. Sonríe cuando se separa.

			—No sé como han llegado ahí.

			—Ya claro, seguro. Me apuesto lo que quieras a que te has hecho socio del mismo gimnasio que mi hermano. Aunque mi hermano lo hace por si le dan el papel en la película que hizo la prueba.

			—Yo lo hago porque he descubierto que hacer ejercicio me evade de todo y me ayuda a componer mejor.

			—¿Problemas?—Por su mirada pasa un halo de tristeza tan rápido que me pregunto si no lo habré soñado.

			—No, todo perfecto. Y ahora dime, de qué quieres hablar y por cierto, ¿No ha venido Donnovan?

			—Está con Dylan dando un paseo.

			Asiente y nos vamos hacia una zona más alejada de la cafetería para hablar. Se lo cuento todo y espero paciente a que me diga que piensa. Lo vamos a usar para hacer creer a una editorial que va a publicar un libro de sus intimidades. Si esto sale a la luz van a darle la tabarra para que ese libro sea una realidad. Y tal vez para acallar a sus fan deba publicarlo. Es una apuesta arriesgada. Algo que puede perjudicarle y ahora al tenerlo delante pienso que no es justo que pase por eso.

			—Mira, déjalo, no te la puedes jugar ahora que te empiezan a ir bien las cosas…

			—Me parece bien, es más, existe ese libro. —Lo miro atónita—. Bueno no es un libro, es una libreta donde escribo mis canciones y cuento como me siento con todo esto.

			—¿Y querrías publicarlo?

			—No. —Se ríe—. Por nada del mundo dejaría que nadie lo leyera. Pero me hace gracia saber que en el fondo no es tan mentira.

			—Entonces es mejor que esto no llegue a oídos indiscretos. Si todo sale bien, ellos no querrán decir nada porque no quieren que se sepa que van detrás de ti y antes de que firmes nada, los pillaremos. En verdad esto es para que sepan que si quieren guerra la tendrán y que no vamos a rendirnos tan fácilmente y lo que es más, pillar a nuestra secretaria, ya que solo lo va a saber ella y dejarles claro que por mucho que lo intenten no van a hundirnos.

			—Así se habla.—Siento las manos de Dennis en mi cuello. Me giro y le sonrío.

			Mi corazón aletea de manera diferente al verlo. Christian se levanta para saludarlo y tras un apretón amistoso de manos va hacia el carro donde Dylan duerme plácidamente.

			—Es igualito a su madre —dice para picar a Dennis.

			—Si lo dices para picarme no lo haces.—Christian se ríe.

			Dennis se sienta con nosotros y se pide algo de beber.

			—Supongo que no porque Britt es precisa —Me sonrojo y ambos hombres se ríen por mi azoramiento, les saco la lengua.

			—Bueno, a lo que vamos, hay que prepararlo todo para que salga bien.

			—Saldrá bien —apunta Christian relajado.

			Lo miro a los ojos, sus ojos azules siguen siendo amigables, pero hay algo en ellos que antes no había, algo que aunque se empeña en ocultarme lo veo. Nota que lo miro con intensidad y me sonríe con esa calidez que me gustó tanto; ojalá solo sean imaginaciones mías, no me gusta pensar que no es feliz. Que algo le preocupa. Él hace lo que le gusta, es feliz…¿Entonces por qué ese halo de tristeza e inquietud en su mirada? Lo desconozco y tal vez nunca lo sepa.

			Abby

			Entro al despacho de Killiam y no lo encuentro a él sino a Maddie, que mira con la vista perdida algo en el pc de su hermano. Nunca he visto esa tristeza en sus ojos violetas, es como si estuviera contemplando algo amado y que sabe que nunca más volverá tener. Hay desolación en su mirada, hay dolor y veo las lágrimas brillar en la cuenca de sus ojos. Me acerco hacia ella y apunto de llegar la llamo, pero no se entera. Está metida en su mundo. Miro hacia la pantalla cuando estoy cerca de llegar y me impacta ver a que se debe esa mirada. Es por Leo.

			Miro la foto, en esta sale Leo con la que parece su última conquista, paso de decirles novias ya que le duran muy poco; se les ve acaramelados como si compartieran un secreto. Leo sale tan increíblemente guapo como siempre con esos ojos azules risueños y sonriente y su pelo negro algo despeinado. Que es guapo es algo indiscutible.

			Maddie se gira y entonces me ve y su gesto cambia. No hace nada por ocultar lo que estaba viendo, como si le diera igual que la hubiera pillado mirando con anhelo a Leo, dejándome claro que lo que pasa entre estos dos es más serio de lo que parece.

			—Menuda idiota. Dios los hace y ellos se junta. No sabes como me alegro que estén juntos. Tal para cual. Es una estirada y se merecen estar juntos por lo idiotas que son los dos.

			Su mirada dice otra cosa.

			—¿La conoces?

			—Sí, una compañera de clase, una calienta braguetas. Con tal de llegar lejos era capaz de todo y si Leo se cree que se ha acercado a él por su cara bonita va lista, porque primero es muy feo y segundo ésta solo quiere que se la vea cuando le saquen fotos. Lo dicho, tal para cual.

			—Para no interesarte Leo sabes mucho acerca de lo idiota que es.

			Ambas miramos a Killiam que acaba de entrar con varias carpetas. Me acerco a ayudarlo y sí, para robarme un beso antes de cogerle parte de lo que lleva.

			—Es tu amigo, hablas de él y por consiguiente sé lo idiota que es.

			—No lo insultes delante mío —le pide Killiam.

			—Vale… pero eso no quita lo que pienso de él: que es un gilipollas, un imbécil, un idiota un…

			—¡Vale ya Maddie! —Maddie pone mala cara y ambos hermanos se retan con la mirada.

			Al final pierde la batalla Maddie que se marcha echando chispas y antes de cerrar la puerta grita:

			—¡Tu amigo es un autentico tonto de los huevos!

			Cierra la puerta de un portazo.

			—¿Tondo de los huevos? Creo que ese insulto nunca se lo he escuchado y mira que cuando se suelta su boquita no tiene limites —le digo.

			—Ya. —Killiam mira hacia la puerta preocupado.

			—¿Qué pasa?

			—¿Eres consciente de que cuando celebremos la boda esos dos no tendrán escusas para no asistir y que se verán las caras?

			Lo miro fijamente.

			—La van a liar.

			—Leo no creo, pero Maddie seguramente como se sienta amenazada despotricará contra él…

			Alzo mis manos y las entrelazo en su cuello.

			—¿Y si nos fugamos a un crucero y nos casamos perdidos en el alta mar?

			—No me tientes. —Me besa y antes de que hable sé que dirá que no—. Para mí es importante que esté mi hermana presente. Maddie no me lo perdonaría si la dejara fuera del día más importante de mi vida.

			—Lo sé. Nunca te pediría algo así. Lo bueno es que sabemos que debemos estar preparados. Podemos cerrarle la boca con esparadrapo.—Bromeo y Killiam se ríe.

			—Es una idea tentadora.

			—¿Qué crees que pasó entre ellos?

			—Ninguno dice nada, pero han pasado muchos años como para que ese rencor siga presente. Pasara lo que pasara fue lo suficientemente importante para que ambos no lo olvidaran, pues Leo aunque lo niegue no ha olvidado nada de lo que pasó. Lo conozco y si no fuera así no buscaría escusas para no verla. Le daría igual, le sería indiferente y Maddie no lo es.

			—Que intriga. Necesito saber que sucedió.

			—Yo no sé si quiero saberlo, no crees que me hace gracia la idea de imaginarme a uno de mis mejores amigos con mi hermana pequeña.

			—Al menos es uno de tus mejores amigos, si hubieran ido bien las cosas entre ellos sabrías que Maddie estaría bien cuidada. Leo es un tío legal…

			—Leo es mi amigo y lo quiero Abby, pero nunca lo he visto enamorarse y aunque no trata mal a las mujeres y es un gran tío, no cree en el compromiso. Si mi hermana se enamorara de Leo lo pasaría mal. Porque Leo solo tiene una mujer, y es su carrera. Para Leo no hay nada más importante.

			Lo miro y sé que es cierto.

			—Tranquilo todo apunta a que Maddie lo odia.

			—Eso es lo que me preocupa, Maddie solo siente odio por las personas que en algún momento han llegado a ser importantes para ella. Maddie prefiere decir te odio antes que admitir que está dolida porque le importa más de lo que le gustaría. Cada vez que Maddie dice que odia a Leo, me hace pensar que no lo ha olvidado.

			Veo preocupación en los ojos de Killiam y es normal y más si hubiera visto el anhelo en los ojos de su hermana. No puedo más que callar porque sé que tiene razón. Maddie no ha olvidado a Leo, aunque sé por lo que dice que le gustaría no recordarlo.

			—Es inevitable que se encuentren, cada vez se hace más estrecho su circulo y cuando lo hagan…

			—Espero que me pille lejos —tercia Killiam—. Y ahora vamos a trabajar que en nada me llamará Britt para decirnos que tal ha salido lo de Christian.

			—Seguro que acepta.

			—Eso espero.

			Al poco llama Britt para contarnos que Christian va a colaborar, el plan está en marcha.

			Todo sale bien, demasiado bien. Tanto que me mosquea. Marta no da muestras de estar engañándonos, pero el hecho de que hayan llamado a Christian al poco de poner el plan en marcha y decírselo a Marta para que preparará unos papeles, nos deja claro que se ha ido de la lengua. Me cuesta mucho no decirle a la cara lo falsa que es. Me cuesta muchísimo y solo me callo por el bien del plan.

			Ahora Nathasa ha quedado con Christian para hacerle una oferta. Y allí cerca estarán Britt y Killiam para dejarle claro a Nathasa que saben de su juego y que esta será la ultima vez que sucederá. Killiam me manda un mensaje para decirme que su ex ya ha llegado y que van a salir a enfrentarla.

			Siento un nudo de nervios, me da miedo como puede salir todo. Tengo un mal presentimiento, tal vez porque en esto está metido mi ex y sé lo retorcido que es. Pasa un rato y no sé nada de Killiam, miro el móvil nerviosa. Cojo el teléfono de la empresa para llamarlo justo cuando alguien toca a la puerta. Pesando que es Marta le digo que pase. Miro hacia la puerta esperando verla, pero no es ella quien entra, es Jorge y su mirada de sabelotodo.

			Me quedo petrificada pues lo conozco lo suficiente para saber que nos ha pillado y que esta donde quería estar hoy. Conmigo.

			Cierra la puerta y me levanto para encerrarlo, no voy a dejar que sepa lo nerviosa que me pone su presencia. Ya no soy esa joven que trató de hundir, he cambiado y ahora solo veo sus defectos. Sus carencias. Todo lo que el trataba de ocultarme mientras me denigraba para que estuviera lo suficientemente entretenida viendo mis defectos y no ser capaz de apreciar los suyos.

			—¿Pensabais que vuestro intento fallido de pillarnos os saldría bien?

			Gira su móvil y veo que es el Twitter de Chistaran y leo que se ha filtrado la noticia de que va a publicar un libro donde contará sus intimidades antes de los conciertos. No hace falta decir que es de lo que más se habla ahora mismo.

			—Nathasa y yo sabíamos que no podríamos robaros eternamente. Era cuestión de tiempo que nos pillarais. No somos tontos, aunque vosotros penséis que sí. Solo necesitábamos un empujón y lo tenemos. Hemos cerrado los contratos más deseados y eso relanzará nuestras ventas. Gracias. —Lo miro con asco—. Por eso cuando Marta nos dijo que Christian iba a sacar un libro supimos que podría ser una trampa. Acudimos a la cita con la clara idea de saber que pasaba y con la clara intención de que si estabais cerca, coger lo que más nos interesara de aquello y daros un golpe letal. Nathasa pregunto a Christian por el libro y este le dijo que no existía. Y tras salir de allí solo tuvo que filtrar la noticia de que vuestra editorial iba publicar su libro para saber que tenéis un marrón. Si no hay libro pronto las fans de Christian se os echaran encima y vosotros no empezareis con buen pie.—Se ríe. Lo odio.

			Y entonces me rio, para sorpresa suya y mía. En verdad creo que me he vuelto loca, pero es verlo con esa risa estúpida y me entra la risa.

			—¿De qué te ríes?—Lo miro y veo su inseguridad. En el fondo es un capullo que se crece haciendo daño a los demás.

			Me rio más fuerte.

			—Eres patético. De verdad que lo eres. ¿De verdad me gustaste alguna vez? Debía estar ciega… ¿De verdad piensas que una vez que se pase la novedad de los libros que has publicado conseguirás sacar la empresa adelante? No lo harás. Porque no amas esto como yo, y porque tú no eres como nosotros, nosotros nos movemos por el corazón y no por el puro egoísmo. Este es nuestro sueño, el tuyo es que la gente piense que no eres tan capullo como pareces. Pero siento desilusionarte, por mucho que lo intentes, lo sigues pareciendo. Eres lamentable. Me da igual lo que hagas. Nos da igual, porque saldremos adelante, como siempre. Porque te guste o no soy más fuerte que tú, porque yo no tengo que crecer a base de destruir nadie. No soy como tu. No eres más que un niño de papa que ha decidido jugar a las empresas comprando acciones de una editorial en quiebra. —Por su mirada se que he dado en clavo—. Y tu jugada solo nos ha dado más promoción, ahora se habla de nosotros. Ahora la gente sabe que existimos y tu plan solo nos va a dar más éxito y conocimiento. Y mientras tanto tu fracasarás, siempre lo harás.

			—Eso nunca.

			—Lo harás.—Alza la mano para pegarme y lo miro retadora y noto que le desconcierta.

			Lo miro con más dureza, dejándole claro que si quiere guerra la tendrá que nunca más voy a agachar la cabeza ni por él ni por nadie.

			—No eres más que una zorra.—Agacha la mano.

			—Tú un desgraciado que solo sabe sentirse bien si utiliza o denigra a alguien. Largo de mi empresa y que te quede claro que nunca conseguirás hundirnos.

			—Eso lo veremos.

			—Eso lo verás. Te lo puedo jurar.

			Me mira enrabietado y se marcha echando pestes por la boca. Dejo escapar el aire que he contendido y sonrío mientras me apoyo en la mesa esperando que mi respiración se normalice y los latidos de mi corazón se acompasen.

			Tocan a la puerta y me alzo. En ella esta Marta, por su cara descompuesta sé que sabe que se le ha acabado el juego.

			—Supongo que estoy despedida.

			Me voy tras la mesa y veo su carta de despido. Killiam la dejó aquí para despedirla él mismo, pero las cosas no han salido como pensábamos.

			Me siento y la cojo entre los dedos mientras ella se sienta ante la mesa.

			—¿Por qué lo hiciste?

			—Creía que me quería y que esto lo hacía por él.—La miro a los ojos y veo que es sincera.

			—Y por culpa de hacer las cosas que otros querían y no las que querías tú te ves en esta situación. —Aparta la mirada. Le tiendo la carta de despido—. No vamos a hablar mal de ti, ni a contar lo que ha sucedido. Si alguien nos llama para preguntar referencias hablaremos solo de tu trabajo. Espero que no desaproveches esta oportunidad. Ningún hombre merece que le ruegues su amor. Si te quiere lo hará sin exigir nada.

			—Lo sé y gracias, sé que es más de lo que podría tener.

			Coge la carta de despido y se levanta. La veo irse y me da lástima. Yo sé lo manipulador que puede llegar a ser Jorge. Espero que encuentre trabajo pronto y como le he prometido solo hablaremos de su trabajo.

			—Lo siento —dice antes de irse sin girarse.

			Me cuesta mucho reponerme de todo lo sucedido. Tanto que cuando suena el teléfono del despacho me doy cuenta cuando ya han colgado. Recojo mis cosas y salgo a dar un paseo. Necesito aire.

			Ando sin rumbo fijo y pienso en todo. Noto como con cada paso me siento más libre. Más segura de mí misma pues he mirado a los ojos a mi ex y no he sentido nada, ni odio, ni rencor, ni por su puesto inferioridad, no lo he sentido por que ya lo he superado. Ya no es parte de mi vida. No es parte de mí. Por fin he dejado del todo el pasado atrás. Ahora solo soy capaz de mirar hacia delante.

			Al fin soy solo yo. Y nunca más menos que nadie.

			No sé que tiempo ha pasado, siento que alguien me abraza por detrás. Mi cuerpo reacciona ante Killiam y noto como su presencia hace que la piel vibre y mi corazón aletee feliz.

			Estoy apoyada mirando al lago de patos que hay en el parque. Viendo a la gente darles de comer y como los niños sonríen felices ajenos a los problemas de los mayores.

			—¿Cómo me has encontrado?

			—Siempre te encontraré —responde y me saca una sonrisa. Me encanta cuando es un romántico, cuando dice cosas que sacan a la luz a ese escritor que fue y dejó abandonado.

			—Siempre. —Me giro entre sus brazos y entrelazo mi mirada con la suya—. Mi ex ha venido…

			—Lo sé, Nathasa nos contó que sabían que tarde o temprano los pillaríamos. Pero que con lo que nos han robado tiene suficiente para un tiempo.

			—Han publicado lo de Christian…

			—Christian va a escribir algo, no sabemos el qué, pero saldremos de esta y sin tenerlo planeado hemos cerrado un contrato con el cantante de moda. Nos han servido un éxito en bandeja. Si lo hubieran pensado no hubiera publicado esa noticia.

			—Es cierto. Ya tenemos nuestro éxito de ventas.

			Asiente y sonríe; me cuenta que Christian quiere que entre Britt y yo le ayudemos a darle forma. Porque aunque tiene un diario con sus emociones no quiere que la gente sepa lo que guarda entre sus páginas, que eso es solo para él.

			Acepto encantada con este nuevo reto.

			—¿Qué tal estás?—Me pregunta preocupado y sé que es por lo de Jorge.

			—Bien, muy bien. —Sonrío feliz y lo abrazo—. Le planté cara. El muy idiota hizo el amago de pegarme. —Killiam se tensa—, y lo miré a los ojos y se achantó. Le gané. Le demostré que soy mucho mejor que él y ya no siento nada. No sé en que momento dejó de afectarme el pasado, y sé que sea cuando fuere, tu estabas a mi lado para hacerme recordar que nunca debo dejar que nada ni nadie me haga olvidar quien quiero ser y hacia donde quiero ir.

			Killiam sonríe feliz.

			—Lo has echo sola.

			—Lo hemos echo juntos.— Y no solo lo digo por mí, lo digo por él, que sin saberlo era manipulado por su tío.

			Killiam baja sus labios hacia los míos y me besa con toda la pasión que siente. Le sigo el beso con urgencia hasta que tira de mí.

			—¿Dónde vamos?

			—A buscar nuestro futuro.

			Me rio mientras lo sigo confiada y feliz, sabiendo que cuando dice futuro se refiere a nuestro hijo y feliz porque esto pase cuanto antes.

			Las dudas y miedos que pudiera tener han desaparecido, no sé en que momento la idea de ser madre se instaló en mí. Solo sé que aunque estoy aterrada, no pienso dejar que el miedo me detenga nunca más.

			Al final se acaba saliendo y lo lograremos.

			Me parece que si esto sale bien, dentro de poco dejaré de ser solo yo para Killiam, pero no me importa, por una vez no me importará compartir a mi hombre.


		

	
		
			Capítulo 7

			Britt

			Apago la tele cuando una vez más en la sección de deportes dan por hecho que Dennis ha cerrado el trato y se va a marchar en breve a su nuevo equipo, convirtiéndose así en el jugador mejor pagado de la historia de fútbol.

			No me lo ha dicho a mí, no me lo confirmado y tengo la esperanza de que sea falso. De ser cierto no sé que haría. Debería irme, seguir mi trabajo a distancia y más ahora, que con todo el lio de la editorial hemos metido a Christian en algo que no esperaba y prometí ayudarle con su libro. No puedo dejarlo tirado. Ni a Killiam ni a Abby. Me siento dividida. Nunca pensé que madurar fuera esto. Siempre creí que el amor lo podía todo. Que si amas a alguien debes elegirlo por encima de todo y dejarlo todo… pero no es así. Porque mi trabajo es parte de mí. Si lo dejo todo por Dennis dejaré atrás una parte de mí y un día nos pasará factura.

			Dylan sonríe ajeno a todo en su cunita. El muy bandido se ha puesto en pie y pasa de seguir durmiendo.

			Me mira sonriente y siento como el amor crece en mi pecho. Me acerco a él y lo saco para abrazarlo con fuerza. El pequeño se ríe feliz porque tiene mis atenciones. Siento que los ojos se me llenan de lágrimas y como el pequeño deja de reír como si supiera que su madre no está bien. Noto su pequeña mano en mi mejilla y me derrumbo al lado de un niño que nada entiende de mi dolor y que tanto me calma sin él saberlo.

			No puedo separar a Dennis de su hijo, ni a Dylan de su padre. Estos años no volverán a pasar y está creciendo tan rápido que si me distancio de Dennis se perderá momentos irreemplazables de su hijo. Y una madre por su hijo es capaz de todo, hasta de callar el dolor que siento por tener que dejar de lado mis sueños hasta que pueda volver a retomarlos.

			Y Dennis no debe saber que lo sigo aun rota por dentro, es mejor que sonría. Por que sé que de saberlo renunciaría a todo por mí y no puedo hacerlo.

			Cuando el pequeño se acuesta me doy una ducha y me lavo la cara con agua fría varias veces para que no se note que he llorado. Salgo ya aseada y cojo un libro mientras lo espero en nuestra cama.

			Dennis no tarda en venir y cuando pasa por la puerta sé que no está bien. No está feliz y no sé si es porque la ha rechazado o porque no lo ha hecho y no sabe como decírmelo. Decido ayudarle.

			—La prensa dice que ya has aceptado.

			Me mira. Sus ojos ambicolores parecen perdidos. Se acerca a la cama y se sienta a mi lado. Pongo mi mano en su mejilla y lo acaricio tragándome el dolor y sabiendo que de ser al revés el me apoyaría en todo.

			—Tengo que hacerlo.

			—Es tu sueño. —No sé como me salen las palabras cuando siento que el mundo se me acaba de caer encima, pienso en Dylan en lo feliz que es junto a su padre y eso me da fuerzas. Dennis me mira sin comprender mi pregunta—. Digo que aceptas porque es tu sueño. Porque tú siempre has querido estar en ese equipo.

			—No, acepto porque así seré el mejor. Será al cumbre de mi carrera.

			—¿Serás el mejor para ti o para que la prensa que dice que no lo eres se calle? —Dennis se levanta.

			—Tengo que hacerlo, nadie rechazaría una oferta así.

			—La prensa seguirá hablando. Siempre tratan de destruir lo que va bien.

			—No lo entiendes.

			—No, no lo entiendo Dennis, no es tu sueño y no me dices por qué. Y si es solo para callar bocas… ¿Hasta donde llegarás cundo no lo consigas? —Me levanto y me pongo a su lado—. Te seguiré Dennis, los dos —digo mirando a Dylan que duerme apacible—. Pero quiero seguirte porque es tu sueño y no porque sea tu manera de demostrar a los demás que no estás acabado. Porque por experiencia te digo que la gente no quiere tu bien, y nunca dejarán de existir críticas. Si haces algo que sea porque es lo que tú quieres y porque es tu felicidad. Tu única meta debería ser la felicidad. Y si esto te hace feliz yo estaré a tu lado.

			—¿Y qué pasa con tu trabajo?

			—Lo haré a distancia y viajaré cuando sea necesario. Buscaremos la forma juntos.

			Dennis me mira perdido y no lo veo feliz. Me abraza con fuerza y noto la tensión de su cuerpo. Si esto es lo que quiere hacer ¿Por qué no está feliz? No veo felicidad en sus ojos y me temo que está decidiendo debido a la presión mediática que está teniendo últimamente. No debe de ser fácil llegar a los treinta, ser consciente de que estás en el final de tu carrera y escuchar como todo el mundo te lo recuerda aunque tú te sientas en plena forma y sepas que esto no es el final. No debe ser fácil haber elegido un sueño que sabes que tiene fecha de caducidad y que llegará un momento que deberás decirle adiós para siempre. Colgar las botas como ellos le dicen.

			Acompaño a Dennis a firmar el contrato. No ha tenido buena noche, no ha dejado de dar vueltas y cuando hemos desayunado para venir su mirada seguía perdida. Llegamos a su club donde han habilitado los despachos para el cese del contrato y donde ya está el director de su nuevo equipo listo para que firme el nuevo contrato. Normalmente se suele hacer en la sede del nuevo equipo, pero han querido hacerlo todo lo más rápido posible.

			Al salir del coche Dennis viene hacia mi lado antes de que la prensa invitada para afirmar este acuerdo me acribille a preguntas. Toma mi mano con fuerza y juntos entramos en las instalaciones deportivas.

			No suelta mi mano y sé que en parte es porque necesita mi apoyo para seguir con esto. Lo miro de reojo, su falta de felicidad solo hace que mi desazón crezca. Todo seria más fácil si esto de verdad fuera su sueño. Si fuera feliz.

			Su entrenador le espera antes de entrar y le da un abrazo que hace que nos separemos. Y pensar que antes no se llevaban bien.

			—Te echaremos de menos chico. Esto no será lo mismo sin ti.

			—Lo será, yo solo…

			—Tú eras el alma de este equipo, y ahora te llevarás ese alma a otro lado. Me alegro por ti chico, pero se te extrañará.—Noto como se le corta la voz y como se marcha para no mostrar debilidad ante nosotros.

			Dennis se gira y me mira serio, le sonrío para que mi pesadumbre no lo amargue más.

			—A por ellos campeón —le digo dándome un empujoncito.

			Dennis asiente y toma mi mano para entrar a la sala la cual está llena de prensa y nos hacen miles de fotos. Me pongo a un lado para que él sea el protagonista. Saluda a su ya antiguo director deportivo y al nuevo. Y se sienta ante los contratos. La gente no deja de hacerle fotos como si quisieran inmortalizar cada instante. Es un momento importante ya que será el deportista mejor pagado. El mejor según un contrato, algo que nada tiene que ver con la realidad. Hay futbolistas muy buenos que no se les valora tanto. Y no es por despreciar a mi marido, para mí es el mejor, pero cobrar más que nadie no te hace ser el mejor de mundo.

			Dennis coge el bolígrafo y me mira. Lo miro con una sonrisa que oculta mi pesar. Aparta la mirada y mira hacia la prensa y luego hacia la ventana donde se ve a lo lejos a su equipo entrenar. Algunos miran hacia aquí tal vez sabiendo que su compañero se despide de ellos. Me consta que Dennis los aprecia a todos y le encantan los que van subiendo de la cantera y como le piden consejo para crecer como futbolistas.

			Mira el contrato y una vez más me mira a mí y esta vez sonrío aunque queda ridículo pues una lágrima se ha escapado de su confinamiento. El momento es muy intenso, hay muchas emociones en juego.

			Dennis me mira y entonces sonríe. Por fin lo veo feliz y eso alivia mi carga. Su felicidad es la mía y siento que saldremos adelante. Lo lograremos. Y ninguno renunciará a nada, encontraremos la forma de poder seguir cada uno con lo suyo. Lo sé. Lo haremos juntos y Dylan no tendrá que renunciar a ninguno. Somos una familia, un equipo y como los mejores, luchamos juntos.

			Le sonrío y pierdo la sonrisa cuando se levanta sin firmar y rompe el contrato millonario ante los ojos de todos.

			Cientos de fotos inmortalizan el momento. Casi escucho como la gente contiene el aliento. Los flashes no me dejan ver de tantas fotos que están lanzando. Mi mirada está fija en Dennis en su siguiente movimiento mientras uno le pregunta qué hace y por qué lo ha roto.

			—No necesito firmar un contrato millonario para ser el mejor —dice Dennis seguro—. No necesito demostrar a nadie que no estoy acabado. Quien tenga dudas que venga a verme jugar y se dará cuenta de que mi retirada está muy lejos. No voy a firmar un contrato impulsado por la prensa que sin yo quererlo me han hecho olvidar lo que yo deseo. Soy feliz en mi club y pienso llevarlo una vez más a ser los mejores.

			El director del club mira a Dennis emocionado y sorprendiéndonos a todos lo abraza feliz.

			—Ya habéis oído al chico, se queda donde se le quiere —dice el entrenador, que no sé de done ha salido—. Y ahora largaros a contar una historia inventada como siempre hacéis en vez de contar la puñetera verdad. Ya está bien! Deberías hablar de deporte y nada más. Y tú a entrenar. Llegas tarde —dice señalando a Dennis.

			Este asiente y viene hacia mí. Me lanzo a sus brazos y lo beso feliz.

			—Lo siento, por un momento me cegué —dice entre mis labios.

			—No importa, todos cometemos errores.

			—Soy feliz aquí, casi lo olvido. Casi olvidé que hace tiempo decidí jugar para ser feliz, porque el fútbol me hace feliz. El dinero nunca me dará esa felicidad.

			—Estoy orgullosa de ti. Te quiero.

			—Y yo a ti, por siempre.

			Dennis me besa una vez más, le devuelvo el beso emocionada y orgullosa de él, de que haga al final lo que le hace feliz y no lo que la gente espera que haga. Pues solo cuando haces lo que tú deseas encuentras la absoluta felicidad.


		

	
		
			Epílogo

			Abby

			Tanto Killiam como Maddie y yo miramos hacia la mesa inquietos por lo que pueda pasar. He tenido otra falta y tal vez sea como la vez anterior, tal vez no esté en estado. Existe esa posibilidad y Killiam me ha dicho que no tiene inconveniente en seguir practicando.

			—Ya han pasado los cinco minutos —anuncia Maddie que está ilusionada y aterrada a partes iguales y me da que de salir positivo no a va descansar hasta tener a su sobrino entre sus brazos y ver que esta vez todo ha salido bien.

			—¿Lo miras tú?—pregunto a Killiam.

			—Mejor juntos, los tres —dice mirando a su hermana, esta le sonríe feliz por ser parte de nosotros. Porque nuestra relación no la haya dejado de lado.

			Dudamos, y Maddie más rápida lo coge y lo abre. La miramos atentos al ver su cara asombrada.

			—Es que no —digo por su cara. Se levanta y salta sobre nosotros abrazándonos con sus pequeños brazos.

			—Voy a ser tía, voy a ser tía.—Llora y ríe feliz.

			La abrazo mientras siento lo mismo, al tiempo que siento la mano de Killiam buscar mi tripa y ponerla sobre donde nace nuestro pequeño.

			Nunca he sentido tanta felicidad ni creí posible que enterarme de esta noticia me hiciera sentir así. Soy feliz.

			Tocan al timbre y Maddie va abrir.

			—¿Qué ha salido?—Veo a mis padres que han venido corriendo.

			Les dije que iba hacerme una prueba en cuanto Killiam volviera del trabajo y por lo que han tardado he de suponer que han cogido el coche nada más decírselo pues conocen el horario de Killiam y saben que a esta hora estaría aquí.

			—Venga di, ¿Vamos a ser abuelos?—Mi madre me mira inquieta. Y cuando asiento chilla como una loca y salta.

			Corre a donde estoy y me abraza. O nos abraza. Al final acabamos toso abrazados y no sé como no nos caemos del sofá.

			—Hay que celebrarlo y adelantar la boda —dice mi madre—. Aunque me da igual saber que te casas de penalti.

			—¡Mamá!

			—Soy feliz. —Me da besos en la mejilla y va hacia el despacho de Killiam. Al poco vuelven con folios y bolis—. Tengo mucho que organizar, antes de un mes te tienes que casar. Así podrás elegir más vestidos sin parecer una mesa camilla…

			—¡Mamá!

			—Aunque estarás preciosa, eres preciosa. —Me besa otra vez—. Decirme la lista de invitados.

			—Eres imposible —le digo mientras nombro a nuestros amigos—. Britt, Donnovan, Leo…

			—A no, si ese va yo no voy. —Miro a Killiam y este a mí.

			—¿No vas a ir a la boda de tu hermano?—Le pregunta inocente Killiam.

			—Si ese va, yo no voy. ¡No pienso estar bajo el mismo techo que ese idiota!—Y tras decir esto se va y se encierra en su cuarto.

			—La convenceré —anuncia Killiam.

			—Eso espero —le digo—. Pero aun así me da que vamos a tener una boda movidita.

			—La verdad es que yo estoy deseando que esos dos se encuentren —apunta la cotilla de mi madre.

			—Yo también, Owen me dijo que todos piensan que paso algo entre ellos —dice el otro cotilla, mi padre.

			—Te digo que estos dos aún sienten algo, si de verdad Leo no le importara iría a la boda.

			La puerta se abre.

			—No me importa, nada de nada —dice Maddie que sale hecha una furia y coge el papel y el boli y se apunta—. No me importa nada de nada. Y os lo voy a demostrar.

			Los cuatro la miramos y luego entre nosotros, todos pensamos lo mismo: a Maddie Leo le importa más de lo que le gustaría.

			Espero pronto saber su historia, saber porque lo evita, pues siento que si lo hace es porque en verdad no ha dejado de amarlo.

			Me meto en la cama y me acurruco en los brazos de Killiam. No puedo dejar de reír y Killiam no puede dejar de acariciar mi estomago, como si así estuviera más cerca de su hijo.

			—Es increíble.

			—Lo es —me dice Killiam antes de besarme. Al separarme noto preocupación en su mirada.

			—Todo saldrá bien —le digo segura—. Nosotros nos encargaremos de ello. Saldrá bien —le digo con seguridad aunque también tenga miedo sé que es lo que necesita escuchar.

			—Seguro.

			—Y ahora a dormir que en unos meses soñaremos con una noche entera de sueño.

			Se ríe y lo sigo feliz, sabiendo que me da igual, que seguramente estaremos cansado o que en estos meses me cambiará la personalidad o cuando dé a luz me acordaré de todos los familiares de Killiam, pero me da igual porque soy feliz y porque sé que el miedo no va a dominar mi vida, ahora la domino yo.

			Britt

			Dennis se mete en la cama y me abraza. Yo sigo pensando en lo que nos ha dicho Abby por el grupo, que está embarazada. Me parece increíble y sé que aunque está aterrada está muy feliz. Pienso en Dylan en lo rápido que está creciendo. Nunca tuve tanta constancia del paso del tiempo hasta que él nació.

			—¿Qué piensas?

			—En lo rápido que está creciendo Dyaln y en el embarazo de Abby. Su vida va a dar un giro y van a cambiar muchas cosas.

			—Es cierto, pero yo no cambiaría ni un segundo de los vividos a vuestros lado.

			—¿Hasta los malos?—le pregunto alzándome.

			—Todo lo vivido nos ha llevado a donde estamos ahora. No cambio nada de eso. Es nuestra vida, son nuestros recuerdos juntos.

			Lo beso feliz.

			—Yo tampoco. Todo eso es parte de nuestra historia, y no la cambio por nada y por cierto Dennis, tal vez ya lo sepas, pero nunca te lo he dicho.

			—¿El qué?

			Me alzo y lo miro enamorada.

			—Que para mí por siempre serás siempre solo tú quien me complete y aunque no seamos la pareja perfecta y nos equivoquemos, lo importante es hacerlo juntos. Hoy por ti, mañana por mí.

			Me sonríe feliz, ya más relajado tras lo sucedido y me besa. No somos perfectos, pero lo somos el uno para el otro y eso es lo único que importa. Ya hace tiempo descubrí que la perfección está sobrevalorada y que son nuestras imperfecciones lo que nos hacen únicos.
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